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(ENSALADA histórico-descriptiva y crítico-fantástica.) 



^^ Señoras y Señoritas; 

Compañeros de labores; 

Respetable público; 
Señores; 

Me, etc.:^^ 



I. 



"Ajos muclios motivos de reputada fama 
universal de que goza esta elevada y colosal 
puerta del Averno, que Pintón abriera en 
tristes y trágicos días para respirar el em- 
balsamado ambiente del poético y encanta- 
dor valle de Panchoy reúne para mí 

(*) ''Como no tuve tiempo de escribirlo antes, según es 
costumbre j sólo podré referir los párrafos más salientes, en 
la forma y orden que los vaya recordando. Conste. 



4 Discurso 

otro muchísimo más poderoso y tran 
dental: el de haber subido á ella." 

(Un sorbito, et pañuelito y una tosesíta) . 

"Ahora bien: después de esta impoi 
declaración, que involuntariamente sí 
de mis labios, es fuerza que como pro] 

literato y orador , (en una pieza) os 

algo sobre el simpático Volcán, (pero 
aba/o) aunque sea con pocas palabras, t 
mis múltiples ocupaciones. Otro día 
más largo.^^ 

"Pero ¿qué podré decir que igno 
ilustrado público, después de las mil r 
clones científicas, poéticas y descrij 
hechas por el gran número de áscensior 
ilustrados, cuyos nombres hasta han 
cido quedar indeleblemente grabados t 
lisas y visibles superficies de las fi 
duras peñas de la cumbre?" 

"Me contentaré, con gran sen timiení 

(y creo que también del lector, por lo que después 

con referir, en la forma y manera insí 
y chabacanas que acostumbro tea mo 
y en la medida que mi memoria me se, 
las impresiones y vicisitudes experim 
das por el que humildemente os diri 
palabra, en la memorable ascensión qi 
compañía de un alemán, tan grande a 
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mío como avezado á este género de sport^ 
hice en Noviembre del año 16 . . . " (no es novela) . 

(Después de meditar) : " ComO f ué en NovieM" 

hre y yo era novicio en semejantes aven- 
turas, se me ocurre parodiar, contando de 
antemano con la aprobación del conse- 
cuente auditorio, los llamados ''Novísimos 

del hombre" (otro día hablaré de los '*de la mujer''), 

ya que los poéticos nombres de ''muerte^-^ 
'' juicio ^^'' ''infierno'''' j '''gloria'''^ cuadran per- 
fectamente al sentido, división y orden que 
"he concebido" para la descripción que voy 
á hacerle; aunque en verdad, y dicho sea de 
paso y con respeto, ya se van quedando 

bastante viejísimos y (con permiso del P. Ripalda) 

un tantito pasados de moda.'''' 

(Otro sorbito, el pañuelito y la tosesita) . 

"Empezaré, pues, por donde acaban los 

plebeyos y los profanos en el arte de no 

morirse nunca; esto es, por el primer viejí- 

StmO (que es el que nos pone más en cuidado) pOr la 



Muerte." 

"De la Antigua, (antes metrópoli centroamericana) 

en que suelen organizarse estas atrevidas y 
alegres excursiones, salimos una tarde del 



indicado raes en dirección á Ciudad Vie 
emporio que fué de las glorias y conquis 
de Alvarado y capital del entonces recien 
mente creado reino colonial de G-uatenial 

" y en presencia de aquel terroríf 

y asolado cuadro de triste rpcuerdo, el á 
mo se contrista, y sin quererlo, se reflexio 
sobre las fastuosas grandezas humanas; q 
además de ser ficticias y de corta duraci< 
con frecuencia son también acibaradas f 
la á veces terrible e irónica realidad ' 

"¿Quién hubiera dicho al soberbio y ar 
gante don Pedro, Virrey del Reino por 
conquistado y á su ilustre y- noble espc 
la gran señora doña Beatriz de la Cue' 
cuando rodeados de sus cortes deslumb 
dora? eran considerados como omuipoteni 
sobre la tierra, que una sola bocana 
biliosa de su colérico vecino habría de i 
suficiente para destruir, quizá en el n 
mentó más feliz é inesperado, todo 
poder y ostentación y todos sus tesovof 

vanidades?" (Aplausos ruicJosos), 

"¡Allí se observan aún, en profundo és 
tasis de mística contemplación, las trágit 
escenas, las protestas del inocente, la des< 
peración y horrible agonía de las innun 
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y 



rabies víctimas de la imponente inundación, 
que en vertiginoso torrente (desprendióse 
implg.cable desde una altura de 12,000 pies!; 
¡allí se ven todavía las cúpulas y las torres 
d© sus antiguos templos, asomándose con 
terror á la superficie de las irrisorias re- 
miniscencias que aun quedan, para hacer 
recordar como lúgubres panteones derruí-, 
dos y como obeliscos conmemorativos de la 
enorme hecatombe de 1540, que el visitante 
debe descubrir é inclinar su cabeza con res- 
peto y profunda. veneración y besar la tierra 

que pisa, ^^porque es Santar (Suspiros y lágrimas) . 

"Sí, llorad,-<t5[ue el llanto es signo de 
nobles sentimientos, bálsamo de los afligi- 
dos y raudal de consuelo que vivifica nues- 
tro espíritu " (Una voz: **También el cocodrilo 

llora mientras devora su presa.'') "Es Verdad, y aSÍ 

hay muchas personas, desgraciadamente, 
según me lo hace observar el objetante; pero 
esté tranquilo, que por hóy no pretendo 
herir la susceptibilidad cocodrilera; porque 
entonces ¿quién quedaría para escu- 
charme?" 

"Resuelto el incidente, prosigo." 
"Comprimido el corazón, y con la dudosa 
perspectiva de nuestra próxima visita á la 



altura en que se encuentra el ya cer 
balcón á qfie el genio malenco de 
cano solía asomarse, y que en mala '. 
lo cediera á Saturno, su irreconcili 
enemigo y no menos traicionero y de 

tador , nos retiramos paso á pas( 

aquella- mansión de misterios enterr: 
pensando y deduciendo con tales a 
mentos por premisas, la siguiente filos< 
conclusián: "así como las almas piadc 
sencillas y nobles simpatizan, se atrat 
fortifican para hacer el bien, así y de i 
manera, los espíritus malignos y demc 
eos se asocian con propósitos proterví 
en odiosos y repugnantes conturbe 
para sombrar la desolación y el espanto . 

{Aprobación) . 

"Para disipar estas tristes meditacii 
visitamos á San Pedro, á San Juan, á 
Bernabé y á otros santos-pueblos del 

yecto; mas como eran indios Süs t 

tantes y nada curioso hallamos en € 
escondidos y solitarios lugares, nos incl 
mos con mejor acuerdo y por la di€ 
mano hacia la simpática Santa Ma 

(Espectación general). 

"¡Atrevida é irrespetuosa en verdad e 
tasaíiía-pobIación!,que poruña debilidf 
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Ó descuido del señor Volcán se le ha subido 
á las barbas, con el propósito ostensible y 
aparente de dar acceso, sobre la alta promi- 
nencia de un collado, al camino que de la 
Antigua conduce á la inmediata estación 
palineca del Ferrocarril Central, aun dis- 
tante cuatro leguas; pero, en realidad, el fin 
positivo ó verdadero, sagaz y discreto, cir- 
cunspecto y contemporizador que en su 
'^misión diplomática^'^ acerca del gran sultán 
le encomendara la corte Santoral de la ex- 
tensa comarca de Almolonga, no es otro 
que el dg servir de estribo para ayudar con 
disimulo y de factoría para proveer con fina 
y delicada diplomacia, á los muchos espías 
y exploradores del trémulo imperio^ ya inva- 
dido y dominado. ¿De qué otro modo puede 

interpretarse que una santa legación se 

resigne á vivir en los dominios del bárbaro 
*'!]Reino del exterminio?" 



Juicio. 

"Suerte tuvimos en no perderlo en la 
memorable jornada que, si me lo permitís, 
voy á referirles." [VaHas voces: '*sí, sí.'»] 



10 llhcufxo 

"Pues, correspondiendo á vuestros d 
y contando con vuestra vÓnia, procura 
breve en una relación de cinco horas 

[Muestras de ¡mpaciencia, murmullo y arrasirac 

pies.] "He querido decir, de las cinco 
que permanecimos en Santa María." i 

blece et orden]. ^ 

"Con el sonido de las que creímos trc 
tas, pero que sólo eran ladridos de ch 

[que, entre paréntesis, también allí abundan]" 8 

mOS al anochecer " [ Como procurando 

la vergüenza de habernos perdido en el camino). 

"Llegado á Santa María, y perdón 
digresión, ya tiene el volcánico viajero 
do el primer escalón de ocho kilómeti 
la quizás única escala legalmente obse; 
con plausible rigor: ■ ¿ Será que cuautc 
^levado es el fin que se persigue n 
ayuda se necesita para subir los peldañ> 

trafjectO- ?" [varios silbidos de la "izguie. 

pleoinanfa"]. 

' ' De esa protesta, que es no más un 
de agradecido ventrílocuo, no haré otro 
que el que hicimos de las supradichas 
petas; deseo decir, que en vez de ahí 
tarnos, cada vez nos confirmaban más 
verdadero camino." [Mordida de Ubíos]. 

" Salieron á nuestro encuentro 

ñas autoridades con los sendos confirm> 
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de su mando, j^ por pronta providencia nos 
condujeron al Juzgado hasta inquirir la 
causa de nuestro arribo^ á la incógnita y 
sospechosa usanza de los grandes y de 
los nobles. Creímos, que si dicho edificio 

[ú orificio f como pronunciaba mi amigo] estaba abier- 
to ala hora aquella, era, sin duda, porque 
el buen sentido áe los vecinos los inducía 
á peiisar tan profunda y sabiamente en que 
la casa de la Justicia nunca debe cerrarse; 

pero nosotros averiguamos después que 

no tenía puertas." 

". _ - - Sentado el señor Juez en un sillón 
fósil que arrojó, el Volcán en fecha inme- 
morial.; mi amigo sobre la mesa que antes 
sirviera de potro en los suplicios inquisito- 
riales, y el que habla sobre la cama 

de un arado, que como ''cuerpo de delito" 
lo dejaban enmohecerse sin que nadie lo 
tocara por miedo de que se di^parase^ nos 
hicieron declarar sobre el propósito que nos 
^ llevaba " 

'' Seguidamente, y después de muchos 

* "considerandos" y no pocos ''resultandos," 
que ya agravaban nuestra precaria situación 
como atenuaban nuestros deseos de seguir 
adelante en tal empresa, pudimos justificar 







nuestra inocencia con un fallo favoral 
"No hubo lugar," por tanto, á casación, ai 
que de' buena gana hubiéramos apelad* 

la fuga; ó lo que es igual, á regresan 

al siguinte día^" 

"No era para menos el estupor que 
apoderó de nosotros cuando para "matai 
tieippo" nos leye.ron de memoria, y al pa 
cer con dañado propósito de poner á pru* 
nuestra entereza de ánimo, algunos da 
del "Registro de Ascensionistas," conce 
dos más ó menos todos ellos en la forma 
los siguientes: "En tal año, subieron t; 

tos y bajaron cuantos " "En tal ot 

ascendieron, pero no descendieron 

"Más tarde, en otra ascensión, sí bajai 
todos, j>ero trayendo á cuestas la mitad 
ellos á los cadáveres muertos de la o 

mitad " Y ten más: "En noa n: 

reciente y renombrada, llevada á cabo [á d 
cabo] por varios militares, que aunque 

méritos de guerra [y probablemente sin otros tamp 

quisieron ascender de una sola jornada ha 

^k la cúspide, sólo se afiliaron unos cuan 

^ al llegar arriba, por la rapides de la carre 

ro de los restantes, unos hicieron lo mü 

abajo á consecuencia de la afección pulí 
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nar que contrajeron por el enrarecimiento 
del aire en las alturas y en los otros ha 
venido produciendo la misma causa iguales ó 

análogos efectos, " [Salen una cartera y varios puños 
de camisa, y vuelven con útiles notas] . 

" Satisfechas ya las autoridades ^udi- 

cial y civil^ nos restaba satisfacer también 
la natural del estómago. Esta, mucho más 
estricta y severa que la primera, aunque 
menos melindrosa y pesada que la segunda, 
nos empujó á la calle síik fórmulas ni expe- 
dientes^ en busca del primer restaurant ú 
hotel; *pero como era ya entrada la noche 
sólo nos abrieron una chichería, en donde, 
á instancias del señor Comisionado y demás 
altos funcionarios, conseguimos que nos 
calentaran unos frijolitos ^''parados'*'' y unas 
tortillitas hechas en la misma semana." 

[A estas últimas palabras despertó el auditorio, que ron- 
caba como un bendito; y como deduje de esta patente prueba 
de confianza que tal vez\.oáo lo que yo decía le impor- 
taba un comino, cambié la decoración]. 



\ 
(Primer Periodo be Cransición] 



"Sería como la hora divisoria e 
días, de una noche tranquila y ser 
luna clara y espléndida, y sin otra 
el firmamento que la que las hadi 
dieran como gasas purísimas de 
lino para cubrir el rostro del Ve 

señor, mientras dormía -■ cuai 

buena escolta de aguerridos mo; 
cargaban las balijas conteniendo : 
abrigo, provisiones de boca, herra 
aparatos para medir alturas, temj 
densidad atmosférica, mapas, e' 
salimos semejando un imponente 
conquistador, que se propusiera ve 
enemigo los agravios inferidos en \ 
días á las indefensas y confiadas i 
nes de sus ondulosas faldas y que p 
darle formidable asalto á la media 

"Pasados los estrechos entreval 
la salida, fo;Fmados por arrogante! 
ras, platanares, chumberas y otros 
y salvados los rústicos cercos de k 
muros ranchos solariegos, entramo 
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suave pendiente plantada de milpas, frijol, 
chilares, zacate y otras útiles y necesarias 
siembras anuales ó de estación." 

"Los dueños de estas pequeñas propieda- 
des, en las humildes viviendas que semejan- 
tes á tranquilos y sencillos nidos se fabrican 
para gozar de la paz y alegría del cam{)0,'" 
parecen filósofos convencidos de la falsa 
realidad terrenal y desengañados de una 
sociedad- veleidosa y exigente de qite procu- 
raran separarse." ' 

"La poesía dé la noche, con sü apacible 
temperatura; los inofensivos • y plateados 
hilos de la tranquila y melancólica luz del 
astro satélite; las dulces y cadenciosas notas 
que de lo lejos se dejaban oír, como ayes de 
dol(W arrancados á las sensibles cuerdas de 
algún corazón herido de amor; el monótono 
susurrar del pequeño y diligente arroyuelo 
rompiendo de trecho en taecho su líquido 
espejo en escarpadas y bulliciosas cascadas 
para convertirlo en brillantes gotas diaman- 
tinas..^.; todo, todo en nuestro con tomo 
halagaba nuestra fantasía " 

"Pero ¡ay! que los momentos felices son 
cortos, y la dicha, invisible por lo sutil y 
voluble como el viento ! La realidad, en 
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espeso manto de tinieblas y encerrados en 
una agreste espesura de frondosa vegeta- 
ción. Era ''la Montaña." 

"Con fundamento creímos que aquélla 
pudiera ser la guarida de una formal par- 
tida de malvados, que según nos habían 
asegurado merodeaba ei\ las inmediaciones 
del Volcán, como cuerpo de secretos servi- 
dores suyos que hipócrita y traidoramente 
se ocuparan de delatar á los inocentes y 

simpatizar con los criminales." [Desconfianza y 
miradas de reojo]. 

''Convencidos de que en las grandes y 
nobles empresas es doilde se tiemplan los 
ánimos varoniles, nos revestimos de valor y 
seguimos adelante buscando, por prudencia, 
la pronta y opuesta salida." 

"Los zarzales y demás espinosos arbustos 
de las orillas y las filudas aristas y agudos 
picos de las peñas rotas á barreno, nos des- 
garraban las ropas y las carnes como si 
fueran gigantescos monstruos que con sus 
numerosas antenas y sus dobles filas de 
colmillos gozaran en atormentar su presa 
antes de devorarla." 

"Los muchos é insondables precipicios 
abiertos á nuestros pies, fingíanlos más 
tenebrosos y amenazantes los infernales 

F, L.— 2. 



reñejos de las rojas llamas de loi 
que allá y en distintas direcciones '. 

encender algunos de nuestros 

extraviados como sus jefes.'''' 

"Las macábricas figuras que reí 
las tupidas enramadas, dejaban 
mente algunos claros parecidos á oj< 
deantes de fatídico placer, de los he 
moradores de aquel tenebroso antr( 

"Los furtivos rayos de luna que ( 
en trecho nos dejaban Ter los p: 
despeñaderos, nos producían el e: 
lushélicas luciérnagas encíargadas de 
tar nuestra desdicha, haciéndono 
insondable abismo antes de ser en 
al fondo " 

"Este conjunto de adversidade 
yendo en mi razón febril y exaltad 
nación, prodújome una especie d 
espasmódico y sentí súbitamente 
espíritu era transportado con veloci 
tiginosa á profundidades desconocii 

" Poco tiempo después me 

traba. — ¡horror! en el con razói 
y espantoso recinto en que los recl 

- atormentados ! ! Sí; no había d 

se adivinaba por el tétrico aparato 
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dores, tenazas, fuelles, cadenas, tridentes y 
otros infinitos útiles de suplicio, que pen- 
dían de los gruesos y carcomidos pilares, 
ennegrecidos por el humo y salpicados de 
grandes y múltiples manchas de color rojo- 
osctíto; por las extensas y cerradas bó- 
vedas que sostienen, muy amplias y bajas 
para impedir el retumbo prolongado del eco 
eterno de los ayes dolorosos de las desgra- 
ciadas víctimas; por el enorme y bien mon- 
tado tren de calderas hondas y graduadas 
colocado en el centro, sobre inmensos hor- 
nos siempre encendidos ! ! " 

-. "Horrorizado, g^bsorto é indeciso me en- 
contraba, cuando se me acercó muy solícito 
y atento un diablo cojuelo, que dijo ser el 
primer fogonero^ y que, después de recor- 
darme algunas picardihuelas de por acáj 
reconocí en ella [pues era dtadia] á una mi anti- 
gua novia que me dejó por un viejo ripo." 

"Me dijo, que por estar en vacaciones de 
Difuntos, no trabajaba^ y que podía acom- 
pañarme, si así lo deseaba, á conocer aque- 
llos .vastos lugares, así como las nuevas 
obras que necesariamente se estaban hacien- 
do para ensancharlos.^^ (!!) 

"La tomé.^-- de cicerone y emprendimos 
la marcha infierno arriba^ hasta llegar, des- 
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pues de pasar por muchas partes, á una 
bonita y adornada ^^glorieta^^ en que se 
encontraba, de toda gala, el Gran Mefistóf e- 
les haciendo números con el rabo y rodeado 
de su brillante estado mayor, compuesto de 
ancianos y barbudos cornúpedos." 

"Mi ex-novia me hizo saber que estabatí, 
acabando de hacer la liquidación anual de 
las misas y oraciones del día dos del mes 
en curso, para -repartirlas entre los destina- 
tarios; y que si yo quería nos podíamos 
ocultar tras una muralla de cuernos retor- 
cidos, ya viejos y apolillados, que había 
contigua, desde donde podríamos ver pasar 
los diferentes grupos de condenados á vivas 
llamas." 

"Acepté, temblando por temor de volver 
á ver á algunos conocidos míos con quie- 
nes había tenido negocios por acá, cuan- 
do á poco oímos un estruendo particular 
y ensordecedor que atronaba los ámbitos 
infernales: era un torbellino de espectros 
repugnantes y multiformes, que en confu- 
sas turbas se atropellaban unos á otros cho- 
cando oon sus blancos y duros esqueletos." 

"Al llegar á la plazoleta fueron distribuí- 
dos según "orden del cuerpo," formando 
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doble fila alrededor, por unos pedantes y 
vanidosos demoniejos que al parecer esta- 
ban de servicio y trataban de lucir su'' don 
de mando" haciéndose obedecer á cornada 
limpia." 

"Enseguida, y entre las oleadas del pi- 
cante humo del azufre, pasó como bandada 
de murciélagos una multitud abigarrada é 
informe de brujas, que rodearon la mesa 
presidencial: era la orquesta que debía ame- 
nizar el acto con sus carcajadas de casta- 
ñuelas, sus aullidos estridentes y conjuros 
de su endemoniado ritual." 

"Al dar la señal im diablillo rojo con un 
desarrollado apéndice cabruno por corne- 
tín, empezaron á llegar los diversos gremios 
de reprobos favorecidos, por orden de sus 
mayores delitos cometidos; los espectros, 
en vergonzosa desnudez, comenzaron una 
danza macabra con desenfrcuadas contor- 
siones, adornadas de muecas horribles, y 
las brujas, á tocar sus mugrientos panderos 
y sus sonajas hechas de vértebras y cho- 
quezuelas, todo al compás, por supuesto, de 
sus mágicos y largos báculos de horquilla." 

"Pasó, el primer grupo á recibir su ración 
de alivio, tal vez enviada en acción de gra- 
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cias por algún deudor ó cohereden 

mi amiga, [^ quien, comprendiendo la ulilic 
a.mÍgfos aunque sea. . aüf, le perdona &íi m> 

exigiéndome mucha atención, empí 
pliearme quióues eran los que f^ 
cada uno, y, por consecuencia, cuál e 
sido los méritos que en su corta vi 
ron para no dejar de "llorar y c 
dientes" durante una eternidad." 

"El grupo que pasó, me decía, s 
de los aduladores, incensarios, pet 
mercenarios, deudores empedernió 
copgéneres los petardistas, los sabUí 
¿ves el que llega'? se compone de n 
dores de bienes ágenos: se dividen 
eos y privados; el que viene detrás 
los gobiernos que desgobernaron t< 
cando, por equivocación, el interé 
pueblos por el suyo propio; aquí 
que van apareados, son compuesto 
por los enredadores de profesión, 
los artículos del código se pasaron 
haciendo, trampas de doble fondo pi 
incautos por partida id., y el otrt 
que abusaron de la justicia no a 
otra ley que la del embudo, con 
vante de poner siempre la pai'te ai 
lado que más les prometía; el que i 
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pasar dando traspiés», ló forman los señoritos 
viciosos, inútiles, holgazanes, mentecatos y 
estupradores, que sólo hicieron uso del di- 
nero heredado para corromper la inocencia, 
ahuyentar las virtudes, comprar la justicia, 
atropellar las leyes civiles y humanas y bur- 
larse de la moral; ese numeroso que pasa 
ahora es el de los usureros y agiotistas que 
medraron con el sudor y las lágrimas de la 
miseria; aquél que se contonea, es el de las 
bachilleras, que con sus filosofías positivas 
se olvidaron, siendo pobres, de los oficios 
propios y más positivos de su sexo, logrando 
con ello santificar á sus maridos; el que le 
sigue es de los que pifsieron competencia á 
los galenos, para vivir de los estrasgos que 
ocasionaban sus falsificaciones químicas; el 
otro que se va pisando los zancajos, es el de 
las ingratas suegras, que no satisfechas con 
haber dado á sus yernos ^' cabra por liebre,'^^ 

les hicieron ganar la gloria, y el que 

va junto á ellas se forma de las numerosas 
comadres^ que para desollarse entre sí con 
disimulo y urbanidad y para despellejar con 
hipócrita lengua viperina á medio género 
humano [y aun divino], no se quitaron jamás 
la mantilla; aquéllos que se empujan, fór- 
manlo multitud de pequeños y desprecia- 
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bles enjambres de pigmeos de inge 
eunucos de nobles sentimientos qi 
miserables topos se ejercitaron en 
reputaciones, de críticos sin ortogra 
encontraban malo cuanto ellos no s 
hacer 

" Engolfado en tan curiosa 

sima revista estaba, cuando un trop 
la muía me bizo dar una sacudida n< 
sacándome con inusitado asombro d 
do cataléptico en que babía perma 
no sé cuanto tiempo." 

"Del imaginario, volví de nuevo 
al verdadero infiemi^en que antes e 
que aun á mi regreso me bailé metid 

"Encontrábame en un laberinto 
quenas y torcidas veredas cubiei 
copiosos manantiales, advertidos sol 
por los resbalones y el cbapuceo 
pacientes bestias." 

"Perdido de los demás; aquí cayer 
volviendo á montar; enredándome t 
cuencia en multitud de bejucos; tral 
los cascos el animal en las raíces 
biertas; saltando sobre los grandes 
caídos, que como imponentes gigante 
tados trataran de cortarme el pa 
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irritante frecuencia y feroz oposición 

logré al fin escapar de aquel memorable tra- 
yecto, que me servirá de eterna recordación 

para nunca jamás volver á pasarlo." [Se en- 
tiende, después de haber bajado]. 

[El escaso auditorio que al llegar á este punto» había 
quedado, me rodeó en solicitud de datos sobre algunos de 
sus deudos [. 



(£1 Purgatorio 

(Segunbo Períobó be Cranstctón) 



[Volviendo de nuevo los que habían salido á traer 

todos sus parientes y amistades para ver si todos juntitos 
lograban ^^colarse de matute'''' conmigo en el Paraíso, pro- 
seguí] 

"Es el Purgatorio, señoras, no las situacio- 
nes difíciles, ni los matrimonios con mfámás 
políticas y una ó dos docenas de cuñados, 
ni los dormitorios faltos de aseo como 
habéis dado en llamar; sino un lugar de 
alivio consolador y de balsámica esperanza, 
en Sonde se purifican las almas antes de 
entrar al Cielo." 

*'Allí se lavan las impurezas que quedan 
y se cobra de paso algún pequeño saldo que 
por "olvido involuntario" no se hubiese 
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incluido al cancelar cada uua su 
"' tribunal de más ahajo.'''' Y en 
ón que relato fué la beata "Santt 
que, en el matorral de corta 
ere de "transición," nos esperaba 
ibe aun no resuelta en UuTia, 
npiarnos del "lodo impuro," sej 
le recibiera del tribunal de más 
"Entonces comprendimos que 
,les earoeros; es decir, <iue la nut 
as hadas habían extendido como 

isas de finísimo líno " era 

enta hecha y derecha que a 
undarnos, á pesar de encontra 
ás de 2.500 varas sobre el nii 
üiserias humanas." (Siéntese disímuí 

ido en el precavido auditorio, que prepara I 
i vistosas capas y los cómodos zapatos i 

"La claridad de la luna no 
mpoco en aquella nueva espesui 
16 nos rodeaba; las antorchas i 
icenderse; el grueso vapor moj 
as ropas y entumecía los miei 
-si rígidos del intenso frío que 
camino, imperceptible; pero lí 
ás avezadas que nosotros á esi 
:cursiones, las adivinaban y sej 
indo y bordeando los peligroso 
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<5omo miserables orugas sobre el escamoso 
tronco de añoso cocotero; el "ejército con- 
quistador," desapareció en esta segunda 
encerrona^ que supusieron fuera una embos- 
cada del enemigo Saturno, de la cual no 
creyeron salir victoriosos como da la que 
acababa de darnos su hijo y lugarteniente, 
cómplice y aliado, el terrible Pintón " 

" Como á consecueifcias del primer 

ataque habíamos quedado solos ^ cada iino^ 
procuramos salir del segundo individualmente 
por donde la experiencia^ la mansedumbre y 
el valor de las muías lo dispusieran, aprove- 
chándonos de los débiles y siniestros ful- 
gores de los repetidos relámpagos." 

" Y como "tras la tempestad viene 

la calma" y tras los méritos verdaderos 
también las verdaderas recompensas, conti- 
nuábamos con estoica impasibilidad mien- 
tras nos llegaba la hora de alcanzar el 
proporcionado premio á los trabajos que 
para alcanzarlos llevábamos con resignación 
pasados. Y las bestias trepando y bor- 
deando los peligrosos abismos como mise- 
rables orugas " (El público se sonríe creyéndome 

plag"iario) . 

*^Mas cuando el cansancio y el frío, el 
hambre y la impotencia, la duda y la solé- 



dad conspirabaa de consuno para 
el débil resto de esperanza que 

quedaba , hé aquí que la he 

Justicia llegad' 

"¡De la nostalgia, se arrebata 
espíritu con ímpetus de soberana 
y la monotonía de nuestra penosí 
nación, se cambia en reverente 

indefinible alegría ! Era que 

ficaba un cambio radical y su 
cuanto nos"^ rodeaba; era que el f 
tenebroso manto de angustias y de 
que nos envolvía, se descorrió des 
mil girones dejándonos ver claro; 
nuestros espantados ojos admiral 
sus amplias puertas, formadas coi 
lieos cirros, y nimbos, el interio 
Paraíso, tan inmenso como impon 
soberbio como arrebatador; era-- 

IHa.j un corto mlermedio y cada cual I< 
según su propósito é inclín aciones, en dispon 
^'glntioso" ingreso los niños rei.uerdin los 
sabrosos, para pedírselos al primer angrelito < 
jóvenes preparan el cuello más alto v el c 
pedante, para empetárselo al primer -lanto 
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padezca de insomnios; las señoritas se ensayan ante la 
sombra que proyectan sus respectivos cuetpecitos, en el 
mejor modo de recogerse la cola, á fin de que i>o resulten 
inútiles ciertos adornos inferiores; las señoras, como seño- 
ritas que. fueron, se dan como ellas las últimas "** manos de 
g-ato, *' recuerdan y ensayan alguna sonrisa que en otros 
tiempos emplearan con buen éxito y se afirman XA^n.cuanto 
pudiera caerse en los primeros saludos; los caballeros,, 
viendo tan ocupadas á sus señora-s é hijas, se ejercitan en 
quitar las arrugas y manchas a \q^ fracs y ponerles á los 
boletos el pelo que les queda, d ser posible^ de un solo lado, 
y yo procuré distraerme detrás de la mesa, aprovechando la 
confusión, en poner en mejor lugar que el del bolsillo de la 
levita, unos sabrosos de Cambray). 

"¡Qué satisf ación tan inmensa se recibe, 
apreciables oyentes, cuando al fin se alcanza 
el premio perseguido, por el cual se ha 
luchado con tesón y perseverancia y se ha 
padecido con fé viva é inperturbable!" 

(Los **sólidos envueltos'' piden un sorbito). 

"Encontraste, sin duda, hacía resaltar 
aun más el brillante panorama que se exten- 
día á nuestra vista, sólo comparable al que 
deben observar eternamente desde el Cielo 
los bienaventurados del Señor." 

"Doquiera dirigiérase la mirada veíase 
<3on asombro un soberbio espectáculo de 
fantástica hermosura: J.m6a, las estrellas, 
.casi hermanas nuestras, que más grandes 
y hermosas, más claras y brillantes y en 
número mucho mayor del hasta entonces 
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admirado, parecían dam< 

sonriendo con su vivo titi' 
grandio^ alfombra de onc 
y un alegre jugueteo de remo] 
acuosos, que semejaban aé 
del humo del incienso que 1 
creyentes ofrece y eleva diar 
a,\ frente, un océano de vapoi 
albas olas que iban y venían 
nunca con los bramidos y es 
líquidas contra las inmedií 
que, sobresaliendo, semejaba 
en medio de aquel mar de : 



"Como venturosos nánfr 
tados de improviso al palaoi< 
ó como tributo de respetuos( 
el líquido elemento ofreeie 
en nivea y repujada band 
llegamos á suponernos se 
elegidos por los dioses para i 
incognocibles é impeñetrableí 
inteligencia." 

"¿Y cómo, de no ser así, p 
per de nuevo aquella masa 
tomando «ada vez más consi 
netrabilidad, para volver á la 
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[e la vida de abajo? ?Cómo, tampoco, 
samos por nuestra voluntad desairando 

cariñosas amigas, las estrellas, y dejar 
nuestro gusto de admirar el cuadro 
arrobador y magestuoso, más sublime 
cantador de cuantos pueden soñarse 
1 el nivel ordiiyirio de las criaturas 
Lores?" 

- - En este estasis de vanidosa y supre- 
icha y de ilusoria metamorfosis, dejé' 
■ la imaginación por los infinitos espa- 
le lo ignoto; y, como espíritu sobrena- 

que atravesara á su antojo y con 
inocida rapidez por los ámbitos "del 
erso, descubría á cada momento nueras 
rañas constelaciones que como puña- 
e piedras preciosas de brillo y colores 
diales fueran arrojadas á mis plantas 
i mano omnipotente del Creador." 
quella sucesiva aparición de grupos 
:es me explicaba la vertiginosa carrera 
levaba á través del ilimitado espacio 
al, haciéndome sentir cortos los billones 
;uas que separan á- los astros entre sí, 
ue para los seres terrestres representan 
nes distancias delatándose así su pe- 
3Z é insignificante naturaleza." 
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"Confundido en estas profundas 
eiones iba, cuando nos sorprendí* 
primeros albores del crepúsculo m 
como si fueran la primera llama 
divinidad; como si fuerain el prime] 
de los moradores celestiales; como s 
el resplandor que enviara el Espírit 
para que se posara sobre nuestra 
zas !" 



[Un desgraciado incidente que dio mucho qu 
que si no me valió una silba fué porque el auditi 
ya causado hasta de silbar, disipó como por ens 
mis divagaciones etéreas dejando reducida 
célica á la más pura "realidad." Fué que un 
g-ato, en el que creí reconocer s.\ fogonero de mar 
relucir de debajo de mi mesa, mientras yo "andabi 
\zs finas envolturas de los de Cambray.] 

"La Aurora y nosotros fcontinué con 
hubiera notado] corouamos á un tiempo 
la erguida cúspide del cono más li 
quizás, de tota la abrupta y dilatad 
llera de los Andes." 



♦^ 
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"Y si es cierto, señores, que las ideas de 
divinidad y los estasis de celestial admira- 
ción producen gozo espiritual, también es 
verdad que en la vida real puede partici- 
par se de la misma sublime grandeza del 
Creador, contemplándolo en sus obras. En 
efecto, todo es sustituir la acción imagina- 
tiva por la material de los sentidos y nos 
dará por resultado: que tanto en el mundo 
de lo ideal como en el de la materia, son 
idénticas las consecuencias moralizadoras 
cuando en el segundo se transustancian los 
objetos en poder y voluntad del artífice que 
los creara; y como la Naturaleza, tanto visi- 
ble como invisible, toda ella reconoce el 
mismo origen, que es la eterna y prepotente 
mano del Supremo Hacedor de todas las 
cosas, de aquí que también ahora continuá- 
semos gozando en el nuevo panorama que 
quedó extendido desde este momento á 
nuestra observación, aunque en un orden 
más positivo y tangible, más inmediato y 
comprensible." 

[El maldito gato volvió; pero como ahora no estaba yo 
ausente^ le hice regresar con la cola entre las patas de un 
muy disimulado pero bien asestado puntapié.] 

"¡Se ve á Dios, apreciables ayentes, [conti- 

o 

nué, satisfecho de la venganza tomada; mejor dicho, dada] 

F. L,— 3. 
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tan grande en las cosas más pequeñas, que 
bien puede rendírsele culto de profundo 
respeto en el humilde cáliz de sencilla flor 
campestre, como en el magestuoso altar del 
Universo!; ¡ lo mismo llega hasta Él la f ra- 
gancia de la modesta violeta, que la luz de 
todos los soles de los numerosos sistemas 
planetarios!" 

"¡Y había allí tanto que admiirar y tanto 
en qué recrear la vista, deslumbrada por la - 
multiplicidad de obras maestras con que era 
obsequiada nuestra fantasía, que, de verdad, 
no sentíamos la necesidad de mirar al cielo 
ni de que nos "sonrieran" las estrellas, para 
adorar, no sólo en espíritu sino también en 
verdad, al autor de tantas Maravillas!" 

"¡Ay de aquél que sólo en lo grande y 
magnífico fija su atención, por creer sólo 
en ello hallar á Dios!; pues despreciará lo 
pequeño en tamaño, que siendo también 
obra suya, está más al alcance de la limitadí- 
sima potencia humana, haciendo tan fácil 
su adquisición coxno imposible es conocer 
los arcanos tle la Infinita Sabiduría ! 

[Enternecimiento de ojos y cambio de decoración,] 

" El camino termina ep el mismo 

horde roto de la gran ^^tasa^^ 6 cráter. Al- 
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cual sorprendimos inclinado aún sobre, el 
lado del Poniente, como el asesino que se 
delata por. falta de tiempo para ocultar el 
arma homicida; aunque es más de creer que 
sea por estar ya endurecido en la nueva 
forma adquirida, como' ciertos gibados de 
espaldas y de dignidad que adquieren su 
dohlez á fuerza de arrastrarse á los pies de 
los fatuos poderosos." 

"Nos apeamos; pero no puedo recordar 
cómo ni por dÓ7ide^ dado el entumecimiento 
de nuestros miembros y la disipación de 
nuestro intelecto. Y siendo fácil el descenso 
á la profunda sima, dejamos las muías á la 
ventura y nos metimos voluntariamente 
buscando la nuestra hasta el mismo fondo 
del abismo." 

"Así quedó comprobado, que el que es 
verdaderamente grande^ devuelve bien por 
mal; y en este caso nosotros fuimos los 
pequeños aceptando alojamiento conforta- 
ble de un enemigo, al que tanto habíamos 
amenazado y apostrofado antes." 

"¡El pojder se burla de la impotencia, 
pero rara vez la aniquila! Gracias á ello, 
como otros Jonás, permanecimos dentro de 
la enorme "ballena dormida" el tiempo 
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suficiente para desentumecernos (como la ser- 
piente de la fábula) con el benéfico fuego que 

logramos encender." 

"Este fuego simulando nueva erupción 
volcánica, de seguro hubiera, puesto en 
precipitada fuga á los habitantes de la 
comarca, si á tiempo no les advertimos, con 
la bondad del portugués, *que no temblaran, 
que por entonces no pensábamos en des- 
truirlos." 

"Después pasamos, revista con temerario 
detenimiento á la multitud de filas de "col- 
millos volcáuicos,'' que fijos ó desprendidos 
ya de sus aún abiertos alveolos, se hallaban 
esparcidos como lápidas de una gran necró- 
polis en que, arrogantes, ostentaran inscrip- 
ciones chinescas, simbólicas y geroglíficas, 
que más que castellanas palabras parecían 
sigles ó notas tironianas. Es, qué cuanto 
más se remonta el individuo, ya sea en el 
espacio ó en el tiempo, mayor diferencia 
encuentra en la manera y necesidad de 
expresar los afectos y los hechos entre los 
habitantes de uno y otro nivel, como entre 
los de una y otra época." 

"Por eso muchos individuos suelen escri- 
bir, tanto sus descripciones como sus ins- 
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iones, en la misma pedantesca forma 
'O vengo haeie'ndo ésta y en la que voy 
Perir que grabé mi correspondiente 
da conmemorativa." 
icedió que, en una de tantas, se me 
laron los pies sobre una roca (por lo que 

fo que ilebía ser una de las partes más sencib!es del 

) y rodé de espaldas sobre ejla con gran 
intamiento de mi compañero y demás 
rrencia. Yo me creí víctima de seis- 

conmociones ; pero al darme 

;a, no pude menos que protestar de la 
table condición humana, que ríe cuando 
ójimo se salta los sesos. Verdad es 
p no los tengo donde aquel que se los. 
a echar fuera sentado sobre ,un barril 
ilvora, pero me dolía, tanto como la 
í en que el tal individuo suponía tener- 
il verme expuesto á la chacota y al 
lio del publico.'''' 

itonces fué cuando, resentido del 

Dce, me levanté, y con caracteres 
)bles, grabé en la faz de la falsa piedra, 
astigma de su raza y como convendría 
con las personas hipócritas y mentiro- 
iquella fecha memorable! que adverti- 
' siempre á las generaciones venideras, 
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de que hay muchas piedras resl 

y que también los alemanes se ritn a. 

veces.''' (Hilaridad y aprobacián). 

"AI principio la poesía y el recelo; d( 
el espanto y la tortura, y más tai 
ilusión de nuestra divinidad, nos I 
tenido enmudecidos desde la salida; ; 
que desde 'que amaneció podíamos 
eirnos recíprocamente en palabras de 
idiomas nuestros pensamientos y des€ 
necesidad de espresarlos, los dos exc 
mos á un tiempo mismo: "¡Vamos 
salir el Sol!" 

""5 como ese era nuestro firme proi 
por el cual nos habíamos expuesto á 
una noche de sufrimientos, nos diri 
resueltos como luchadores del progrt 
busca de la clara luz de la ciencia y 
guerreros en persecución del fulgí 
esplendor de la fama, á recibir el 
premio del heroísmo y del martirio." 

"/ T^er salir el Sol" desde aquella ali 
tenerlo algunas horas á nuestros pies 
la nuestra la primera embajada que 
rameute en muchas leguas á la re 
pudiera saludarlo en aquel día!; ¡reci 
primer augusto beso al tiempo qa< 
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ñera con sus -inmaculados resplan- 
; ¡gozar de las primicias de su luz y 
calor en un día tan deseado y con el 
icermás risueño y espléndido de nues- 

ida bien merecía la pena del 

ció!" 

... y azotados por el fortísimo 

I Sur, que nos impedía la posición 
al, empezamos á trepar por entre los 
ños pinos,' los espesos tomillares y 
perennes y consistentes arbustos, que 
ecuencia, al asirnos á ellos, nos ayu- 

á salir de los barrancos en que nos 
eaér la debilidad' del largo y abun- 

pasto que acamado sobre ellos los 
,- - -: ¡Loada sea la acción bienhecljora 

corazones fuertes y nobles que ayu- 
salir del infortunio á las víctimas de 
idad y de la vileza! 

Llegamos, por fin, al lado del 

;e; y desde la parte más culminante 
amos á gozar con la inquietud del 
ao placer, á la vista de la grandiosa 
a de brillantez indescriptible; de la 
ición sublime del rojo espectro; del 
^no é imponente carcaj, repleto de 
íes de rayos luminosos; de los rosados 



arreboles simulando tornasolado 

de fogosísimos corceles ; pues 

aparato denunciaba la próxima 1 
rey astro, en sti deslumbradora 
fuego." 

"Anhelante el corazón; ávida 
curiosa la fantasía, y tan calientt 
como helada la sangre, que con 1 
lación apenas exigía el respirar. 
prostemados con regocijo iue 
dicha infinita y con reverente a( 
cuando, entre dos elevados picc 
en lontananza semejaban los 
brazos levantados del Gran Sací 
empezó á elevarse pausada y r 
mente la regia Hostia, centro < 
calor y de luz de todos loa plan 
sistema entero de mundos, ofn 
santo Sacrificio de la Aurora a 
todo lo creado - ! ! 

" A la luz de esta 

para de perpetua iücandecencia, 
parse paulatinamente de nuesti 
todos los implacables fatjtasma 
habían mortificado durante la b 
reciendo allá muy lejos y del lad 
el verdadero Océano Pacífico, ; 
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, del lado opuesto y apenas pereepti- 
con el pequeño anteojo de bolsa, el 
Íntico." 

imbos parecían amenazarnos con sus 
pías de espumosa cólera: producida por 
Qvidia que en su bajo nivel les oeasio- 
los que logran .elevarse y aumentada 
la impotencia para subir á la altura en 
el mérito verdadero mira con lástima y 
jreoio las ruindades de las inmundas 
lias de su positiva grandeza." 
Dirigiendo la mirada cop respeto y cu- 
idad en nuestro contorno, á lo largo del 
msísimo horizonte que nos circundaba, 
irnos informarnos del culto y acata- 
nte de que por su hemosura y gallardía 
bjeto el irascible Adonis que teníamos 
) nuestras plantas; Inmediato, el anciano 
ivudo Volcán de Fuego, émulo de sus 
iosas hazañas; á un lado de éste, losde 
.tenango y Alotenango, enlazados con 
m poco más distante, el de Atitlán, y 
el lado opuesto, el de Pacaya y muchos 
is á mayores y diferentes distancias." 
En diversas direcciones y también á 
ancias que domina la simple vista, se 
inguen como otras tantas ninfas, que 
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Discurso 



con mantos color verde-oscuro' cuajados 
de arabescos cubrieran púdicamente al sa- 
lir del baño los encantos de sus formas 
virginales: la capital de la República, como 
campamento de princesas; la ciudad de 
Escuintla, con su animada estación ferro- 
viaria; Chimaltenango^ Jalapa, Pinula, Chi- 
quimulilla, San Martín Jilotepeque, Villa 
Nueva, Petapa y otras. En el mismo pie 
del Volcán se ven casi verticalmente, ade- 
más de los pueblos mencionados y visitados, 
el de Palíü, inmediata estación ferrocarri- 
lera; San Antonio Aguas Calientes, San 
Felipe, San Lucas y la coqueta Amatitlán 
mirándose de continuo á su terso espejo de 
tres leguas de largo por un tercio de ancho, 
en cuyo líquido fondo bulle un mundo de 
vivarachos pececillos (que diz que en época 
remota fueron importados de mares leja- 
nos) y en cuya cristelina superficie res- 
balan zozobrando multitud de pequeñas 
embarcaciones llenas de alegres 'navegantes 
de bajo bordo, '^^ 

"Más inmediatos aún y casi al alcance 
de la mano, multitud de pequeños caseríos 
de fincas cafetaleras, azucareras y de gana- 
do; qu^ á l^. vez de semejar los recamados 
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m y de aljófar del bordado de sus am- 
; y ondulaütea faldas, parecen blancas, 
illas y perfumadas oraciones que por_ 
lesta del dolor, de la miseria y del tra- 
perseverante, se van remontando al 
> [" 

]1 conjunto de todas estas poblaciones, 
is desde lo alto en las primeras horas 
i mañana^ produce el agradable y sim- 
io efecto de una bandada de blancas' 
as que perezosamente- abandonaran sus 
s; que con la, lentitud de sus pesadas 

agitaran ó batieran con perseverante 
idad la densa atmósfera de indolencia y 
ía en que han vivido, y que con noble 

y empeño, lucharan por remontarse á 
Ituras del brillante porvenir, mediante 
erviente culto á la Ciencia, un regene- 
merificio al Trabajo -honrado y un ver- 
ro tributo á l^i Justicia y al Deber." 



eñOreS, voy á concluir; [aplausos muy pro- 

los] pero antes permitidme que os refiera 
breves episodios, por vía de epílogo;" 

puerta de salida]. 

la necesidad de fortalecer nuestra pobre 
anidad, que á fuerza del ejercicio, de la 
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vigilia y de los sobresalte 
tado mucho, nos hizo rec 
pero los maletas que las 1 
ido quedando rezagados 
amigable consorcio cou e 
habían ido cediendo, comí 
cansancio que les produc 
de su compañera, así come 
al miedo, á la pereza, y, 
al aguardiente." 

"¡A.h! Esta fué una 
riedad; porque en una 
aneroides y el termómetrí 
como exige la decencia 

doras tortillas de hut 

el barómetro y un buen t( 
compañía de unos sabro¡ 
con cebolletas " 

"Pero como la neeesií 
"cara de conejo,'" nos d 
para disfrazarla hacia li 

tinas" de las montura 

sión de mi amigo había m 
germánicas y la afición n 
Jerez; pero las malhadí 
galletas, bien porque pro 
tan prosaico ó innoble, < 
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íhas con manteca rancia, pro- 

su connacional tan violenta 

3n todo y sus correspondientes 

\ae empezó á renegar de sus 

^„™„,v„„ j á repetir con frecuencia, en el 
delirio que después se apoderó de él: "wo/- 

querer mí más rubias " falsas ransios " 

""^ traer mi chapinas'''' "sfir melior remeti- 
da otra paño'''' Pero ¿cómo poder yo 

satisfacer allí síi deseo, proporcionándole el 
remiendo que apetecía?" 

"Se me ocmrió, antes de proceder á "ba- 
jar con. la mitad de la expedición Lcuestas,^^ 
ofrecerle mi compatriota, la morena tentadora; 
mas, como no tenía tirabuzóo, rompíle su 
esbelto y elegante cuello contra las pálidas 
y rocosas germanas: El efecto, como yo 
había previsto, ahuyentó el peligro y me 
evitó tener que pedir auxilio y '"''lla-yiiar 
médico. " 

" Mientras el pobre atacado dormía la 

indisposición metido entre unas piedras y 
enterrado baj^ los abrigos, yo procuré de- 
sembarazarme del esíorJo; y de un sólo 

intento tirando el casco roto después." 

"--'..Pronto sentí el xleseo de aventuras; 
pues ¡con una "morena andaluza'''' es 



imposible no sentir deseos de avem 
Puse de provisional mausoleo á m 
enfermo su sombrero sobre un palo < 

á su cabeza quiero decir, imne 

ella, para poder dar con él á mi r 

" Después sólo podré deciro 

lo que mi amigo, el ex-atacado y ya 
sportman me contó: Que me habí 
sobre el pico más alto de una elevac 
de la escarpada y horrorosa orilla del 
en la misma aptitud d^ equilibrio qu 
la estatua de Colóu; que. luego obsi 
lucha que" sostenía con un furioso ^ 
tras del cual corría disparándole cié 
tiros con mi revólver, etc., etc." 

"Lo único que de todo ello pude 
guar más tarde, fué que las cápsula 
ban muy enteritas en sus respectivas 
del tambor, por no haber tenido ge 
parecer, el fulminante de fuminar, la 
ra de arder y la bala de taii?ar el fres 

¿sabéis lo que era? " [Todos á una: " 

"£i qué?"] Pues que no ]iabían 

los tiros.--. [;Ah._._! iOh___!] Pero lí 
de no haber salido los tiros, ¿no sabe 
fué? [•'¿c«ái7." "¿cuál?"] Que el percu 
caía porque se había helado el acei 
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previsoramente, y para llevarla bien lista, 
unté al arma antes de partir." [Risas y siibi^ 

dos prolongados] . 



Probablemente mi intención era seguir 
refiriendo al numeroso público^ con la misma 
rapidez y precisión^ donosura y elegancia 

"que me caracterizan" y todo lo otro 

que callo por no ofender mi modestia, las 
demás impresiones del viaje; incluso, como 
es consiguiente, las de nuestro acelerado 
descenso en dos horas; las felicitaciones por 
nuestro excepcional regreso, esto es, vivitos 

y con buen apetito; las de nuestro espe-. 

cial almuerzo en compañía de los ahora 

cariñosos canes, y las de nuestra sentida 
despedida "á la francesa." 

A continuación, es casi seguro que me 
hubiera extendido en importantes considera- 
ciones sobre la figura quijotesca de mi com- 
pañero de excursión y sobre la sanchopan- 
cista que él [sin razón, por supuesto] mc atribuía; 
sobre la tormenta que ea el camino de Palín 
nos alcanzó, con algunos curiosos porme- 
nores; sobre el buen recibimiento que nos 
hizo el hotelero en Escuintla; sobre el agra- 
dable cosquilleo y armoniosa música de los 
simpáticos y numerosísimos ^'zancudos;" 
sobre la "salsa de agua" que ingerimos en 
nuestros estómagos y el '''Agua de Zarza^^ 



\ 



en que nos ingerimos nos< 

[y otros muchos más á la vez], COmO 1 

para sustraernos unos momen! 
calorcito (jue embriaga los sei 
transpirar al cuerpo, etc., etc. 

Y para concluir, habría e 
datos munéricos las diversas ; 
variaciones de la mayor parte 
conocidas y por nosotros rec 
corto período de algunas hoi 
especial mención de la del 'te 
del aneroides, la del barómetr 
mómetro, la del pluviómetro 
areómetro, la de la fortuna, 
jjor cierto, la del placer estí 
poco generalizada, y eu ñu, la 
y universal que marca sus 
tortuoso tubo digestivo. 

Todo esto y mucho de lo qi 
hubiera proporcionado materi 
nnar algunas horas más en ui 

pero mi compañera tuvo á ■ 

mejor cosa. Y lo que dispuso 
la costilla del centro; que po 
castigada, no pudo aguantm 
tantos disparates como estaba ¡ 
estrépito, huyó el púbHco d 
ocultarse; mientras yo, en una 
incómoda y tratando de escapf 
trofe, gritaba desaforadamente 

"¡Temblor !" ";Aquí ( 

"Salvadme !" 
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Existen individuos, que temen ahogarse 
en una jofaina de agua y no se estremecen 
ante un tanque de aguardiente; que en lugar 
de despejar con una ablución ^ parcial los 
sentidos embotados por el sueño, se van en 
cuanto despiertan á la venta más inmediata 
á darse un baño inferior. Podrán no tener 
con qué desayunarse, pero nunca les falta un 
medio para poder '^sentar la bilis" y "cobrar 
valor" (según la expresión de los pusiláni- 
mes ''^ engasado s^'^) desde que se levantan, sin 
perjuicio de "cobrar más valor" siempre 
que la ocasión se les presente, sea por la 
mañana ó por la tarde, por el día ó por la 
noche; pues aunque hay muchos que se 
pasan "matando el tiempo" convidando á 

sus amigos transeúntes á que les paguen 

un trago^ en cambio otros sólo saben beber 
licor dos veces al día: una cuando están 
comiendo y otra cuando no lo están. 

F. L.-4. 



Nohre la Euibriaijiiez 



Ellos saben que así como une 
para vivir," otros deben " vivir pai 
y que los disgustos- y tribulacioi 
vida.-^- hay que pasarlos á tragot 

Que nace, por ejemplo, un nue' 

bro de la familia ? el contente 

celebrarlo con tragos; si ee' muert 
el trago es el mejor lenitivo pi 
soportar tan terrible pena. Si se ei 
ó se despiden dos amigos, la ami 
estrecharse ante el bufete de la 'V 
sellarse con un "/soíkí?/," sin el 
surte el trago el efecto debido 

¿Qué persona decente, que se 
entienda algo de higiene y uu ¡ 
fisiología, deja de tomar un trt 
(aunque sea fin "5am Chorno" £í 
antes de las comidas?; y si éstas s 
ras, y si no lo son también, ¿cómi 
tomar después otro iraguito dulce 

seauu^ÍMS de "o//¿ía"^ pava 

la digestión? 

Por la noche es conveniente, 
acostarse, tomar un " coñaqtiüo^^ 
para disimular, llaman algunos 
dormir,'''' pero que en ocasiones n 
ser una soberana ^'"papalina" ) pi 
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nir una indigentión, y por la mañanita, 
es saludable para "matar el gusanillo" (?) 
tomar i^n par de ellos antes de emprender las 
tareas cotidianas, si las hay, ó - - continuar 
tomando otros en las elegantes ^'fondas^'^^ 
siquiera sea escondidos detrás de la puerta. 
Para justificarse, suelen decir algunos 
que "el hombre que no bebe, ni fuma, ni 

tiene ierrugas^ no es perfecto. ^^ Y hé 

aquí que á porfía tratan de perfeccionarse. 
Es más, muchas mujeres procuran también 
parecer perfectas, fumando más ^^ dobla- 
dores^^ y tomando más '^cuchiicha^'^ que un 
soldado con cuatro reeng-anches- (que son 
los que tienen plus). 



Varias opinioR^s. 

A pesar de que estas prácticas no están 
todavía tan infiltradas en las costumbres, 
como algunos seres apocados aseguran, no 
falta quien afirme que embrutecen y que 
rebajan el nivel moral de los individuos y 
de los pueblos. 

Tampoco faltan predicadores (en el de- 
sierto) que abominan y truenan contra la 
embriaguez; y para hacerla más odiosa 
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á los ojos de k 
vez eu sus mism 
vida y colorido 
insolente y prc 
'"''madre de todo, 
tanto) de todos 
cretos y crimina 

Respeto y trac 
rias opiniones 
ocupados, que po 
de los que ofrect 
arden con mucb 
ción contra el gi 
ches'''' y esta 

"¡Seres emped 
dados y envilec 
'báquicas!, % no 
suicidando lent! 
enagenáis lastim 
mación de las pt 
peetas'?" 

"Tal vez, dic 
todo lo que tras] 
dencia (dicho s( 
exagerar; pero 1: 
cho es la quinta 
octava?) esencia 
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dono y desprecio de sí mismo y de sus 
semejantes, y la exhibición más ostensible 
de la bestialidad humana. Un ftoZo, y sobre 
todo una &oZa, es él prototipo de la inde- 
cencia, de lo asqueroso, de lo inepto y de lo 
ridiculo." 

Ottos añaden: "Eq el estado anormal 
(normal para muchqs) y situación lastimosa 
en que los tienen sumidos el embrutecimien- 
to y la estupidez, sólo se excitan y enervan 
las pasiones en lo que tienen de materiales. 
Estas ensucian su alma, como los bancos 
de la taberna manchan sus vestidos y sus 
ridiculas estupideces nublan su reputación." 

Alguno3 van más allá: ''La policía ur- 
bana, el movimiento comercial y el aseo y 
finos modales dé los habitantes, es en todo 
país el termómetro que indica sus grados 

de cultura ; la embriaguez siempre 

marca grados bajo cero. Donde no hay 
aseo, orden ni disciplina, no puede haber 
delicadeza de sentimientos, alteza de miras 
ni espíritu de progreso; pero donde domina 
la EMBRIAGUEZ, uo sólo falta el aseo, por 
ser ambos incompatibles, sino que también 
implica el dominio de todos los vicios, 
embrutecimiento, salvajismo y ferocidad. 



Sobrr hi .Kinhi-iaijHet 



que aniquilan el juicio, entorpece 
y debilitan la voluntad, que soq Ii 
des que distinguen al hombre del 
Aunque es verdad que todos eati 
tos y juicios los prueban con las es 
de criminalidad y demencia, coiTt 
tes á los pueblos en sus diversos 

ilustración , yo repito de nui 

será raucho más fácil que todos e 
les anti- alcohólicos lleguen á rend' 
travieso dios que gozó por medi< 
del ridículo á que la curiosidad hj 
cido á Noé, su padre, y le ofrezca 
causto la espuma de una cerveza 
sea de la llamada "Carta Bl^jic 
altar del santo saittornm del primí 
culo que encueutreu, que no que 
aun de la más humilde y moderat 
apagar la gran fé que en su alma 
conservap viva por el Espíritu dev 
y Dominador. 




Caracteres físicos y morales de un 

hombre rico. ' 



(*) "Regularmente es carilleno y le cuel- 
gan las mejillas; tiene la tez fresca, las 
espaldas anchas y el estómago levantado y 
saliente; la mirada fija y el andar firme y 
deliberado; habla con confianza y seguri- 
dad; hace repetir las cosas al que le dirige 
la palabra, con cierto aire de indiferencia, y 
casi siempre queda poco ^satisfecho de lo 
que se le dice; despliega mucho el pañuelo 
y se suena con estrépito; escupe muy lejos 
por las rendijas de sus claros dientes (si no 
tiene alguna graciosa mella) y estornuda 
muy recio; duerme de día y á todas horas, 
con sueño profundo, y en las tertulias ronca 
y se estira." 

'^Bn la mesa y en el paseo, en el tranvía 
y en los espectáculos públicos, siempre ocu- 

(*) Los párrafos acotados del presente artículo los 
encontré entre mis papeles é ignoro quién sea su autor. 



pa más espacio que los den 
en compañía de otros,, ocu] 
enmedio: cuando él se pá 
demás compañeros, y si echs 
andan arreglándose á su con 
pe y corrige á los que llevan 
á él no se le puede corregir 
sin grave riesgo de caer en s 

"Su dictamen es siempre e 
las noticias que él cuenta sie 
das; sí se sienta, lo veréis h 
poltrona, cruzar las pierna 
cejas, calarse el sombrero 1 
quitárselo, no por política, s^ 
brir la frente por orgullo ó a 

"Si está de buen humor 
emplea palabras y formas li 
él se-€otisidera con autoridaí 
corregirlas en los demás 

"Suele ser de ordinario, ir 
sumido, colérico, libertino 
historia." 

"Se cree con talento y a 
nidad le hace presumir qut 
supongan un sor superior, 
exclusivo. Arbitró de disc( 
por honra ó por intereses, é 
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replica, porque su palabra es decisiva, y 
tiene fuerza de escritura pública." 

Es el figurín, 6 dicho sea con más respeto, 
el modelo en el vestir y otras costumbres 
más ó menos decentes y sociales, del nume- 
roso séquito de gorrones que á mayor- ó me- 
nor distancia le sirve de escolta ó claque á la 
vez, en cambio del cuscurro que les arroja, 
quizá con intención, salvo raras y hermosas 
excepciones, de herirle en la cara ó en el 
amor propio (si el servilismo no se lo con- 
sumió) más bien que con el propósito de 
pagarle su humillación y su bajeza. 



Caracteres físicos y morales de un 

hombre pobre. 

"Por lo regular tiene los ojos hundidos, 
el cuerpo ñaco, el rostro enjuto y la tez 
morena. Algo encorvado por el peso de sus 
reflexiones y vigilias, carece de arrogancia 
y bella apostura; es viejo desde joven en la 
apariencia y se ve obligado á parecerlo tam- 
bién en el fondo." 

"Suele dormir poco y con sueño ligero,, 
tiene ensueños y pesadillas que traduce en 
revelaciones de su porvenir. No obstante 



el talento que á veces posee, o 
pecto de un estúpido, y no sól( 
al hablar de asuntos que conoc 
cuando lo hace lo echa á perí 
cree hacerse pesado á aquellos 
habla," 

"Sus narraciones son cortas 
logra hacerse escuchar ni jamí 
como no sea en tono de burla, cor 
6 superioridad." 

"Para congratularse aplaude 
al escuchar lo "que dicen los otro 
es, sin excepción, del dictamen t 

" Corre, vuela para pi-estar cu 
vicio; es complaciente, lisonjero 
es misterioso acerca de sus ni 
veces miente para evitar revelí 
sabe le ocasionarían más dis¡ 
aplausos." ■ 

Es supersticioso, cobarde y e 
camina con recelo y parece que 

la tierra (sin duda, por no 

sus antípodas). 

Tiene siempre los ojos baje 
atreve á mirar á los que pasan, j 
es á hurtadillas y con cierta r 
demostraciones de inferioridad. 



Alfonso Belaño 59 



Pocas veces forma con otros círculo para 
conversar, sino que se pone detrás hacién- 
dose el distraído; si lo miran no se da por 
entendido y se escurre temiendo ser inte- 
rrogado. 

En los paseos, en los carruajes, en la calle 
y en los espectáculos públicos (gratuitos, 
por supuesto) no tiene lugar señalado y 
casi puede decirse que no ocupa ninguno, 
dado su encogimiento y silencio. Va con 
las espaldas encogidas, el sombrero lo lleva 
hundido y se envuelve en la capa, si la tiene, 
para no ser visto. 

Si llama á una puerta, lo hace con tal 
suavidad y temor de molestar, que no lo 
oyen hasta que ladra el peiTo. Al saludar, 
pregunta por toda la familia, desplegando 
una gran memoria con el catálogo de nom- 
bres, desde la suegra hasta el gato, que por 
la semejanza y simpatías que se tienen 
entre sí y por lo poco que cuestan, en pocas 
casas deja de haberlos. 

Si*le invitan a que tome asiento, apenas 
toca el borde de la silla; habla poco, muy 
bajo y articula mal. Como se concreta á 
preguntar por la salud de iodos y á contes- 
tar á cuanto le preguntan como un catecú- 



meuo, con el "sí, caballero," "biei 
"bueno, padre," "no, señorita," 
olvidarse del objeto que le llevó y 
güenza en baldeT 

Reniega de lo mal que están los 
lo pinta todo obscuro porque él 1( 
y afirma que no lia conocido otro 
pródigo en desdichas. Está prev 
tra todo el que figura por su pose 
su posisión. Le repugna oír 
. finanzas, de bancos, de empresas 

por ciento . porque ignora parí 

todo eso. 

Tose y se suena dentro del s 
procura no estornudar ni bostc 
que se encuentra solo; pues en 
que no se le haya olvidado el pan 
es poco pres^-ntable y. . . no siemp 
tener el sembrevo á la mano. 



Entre paréntesis. 

Si alguna vez, como es natural 
zón despierta, se revela y siente i 
pasión por alguna mujer que la ■ 
pone en su camino, él lo tradnc' 
predestinación y se olvida de 
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¡Cree que el amor no admite clases ni ran- 
gos y se equivoca! ; pues cuando sueña 

con un porvenir risueño y con la paz del 
hogar, sin descender jamás á la profanación 
de su amor con torpes pensamientos, que 
enmascaran la verdadera dicha; cuando cree 
verse amante y amado entre los pedazos de 
su alma, multiplicando su ternura y activi- 
dad para hacerlos aún más felices la 

fatalidad le hace volver sobre sí y com- 
prender, con la amargura del desengaño, 
que estos goces sólo están reservados, no 
para los que tienen un corazón grande^ lleno 
de pasión, de rectitud y de honradez, sino 
para los que tienen en lugar de aquél una 
gran bolsa llena de tantos pesos fuertes como 
fuertes pesos gravitan en muchos casos sobre 
su atormetada y entumecida conciencia ! 

Reflexiones, protesta y conclusión. 

La riqueza del alma es la que ennoblece. 
A falta de ésta, la única manera de mani- 
festarse grande j justo un ser acariciado por 
la fortuna, es escupiendo al rostro de los 
necios que voluntaria ó estúpidamente le 
imitan como monos, creyéndose de este 
modo igualados á él. 



^ 



Yo creo, y conmigo toda persor 
juicio, que se es infinitamente 
contando los rayos luminosos y 
espíritu por la privaciones y de 
sufridas sin humillantes vejacií 
contando los pesos blaneos porlas 
negras de la reputación. 

¡Mentirosa sociedad, que juzgas 
zas hasta Los actos más privados i 
de cuantos necesariamente tienen 
en tí!; ¡vano boato!; ¡cruel lujo!; 

ostentación!; tirana fatuidad! 

recho os ha dado la Naturaleza pi 
al ^^ hombre pohre" hasta de los mái 
santos placeres del espíritu y del 
¿De quién recibisteis el poder para 
por un puñado de oro, tal vez lien 
los sentimientos más nobles y las 
más sublimes? 

Escarnio sois de la dignidad hun 
en sí mismos lleváis cada uno el I 
justo y merecido * castigo con t 
duración entre la falsa atmósfer 
vivís rodeados. 

Moralmente considerado, el "Aom 
tiene á su favor para poder cump 
con sus deberes y alcanzar su d 



N 



Alfonso Relaño 63 



mayor serenidad de su espíritu y el cotí^ci- 
miento más exacto de la realidad de la vida: 
pero considerados física y moralmente^ tanto 
el '^hombre rieo^^ como el ^^homhre pobre^'^ 
son antipáticos y despreciables en la forma 
que lo hemos dado á conocer anteriormente; 
porque ambos se apartan del verdadero 
camino que señala la recta razón, el juicio 
práctico y la fría reflexión, y vienen á con- 
fundir los dos viciosos extremos: el vil y 
humillante servilismo y la necia y estúpida 
fatuidad; la ineptitud para hacer algo y la 
pretensión de sftber hacerlo todo. 



;m i@ii 



(RERORTKC 



Los señores "i/, y C'"" a 
servicio público un eleganti 
áemny "huen gusto ;^^ put 
Confitería, Pastelería y Nt 
con todos los adelantos mo 

Las variadas é innume 
pasteles y confituras, rae 1 
■ tación, y con los irresistib^ 
sus formas y sabores, me i 
la revancha moviéndolos á el 
y á deglución. 

En las varias veces qui 
Confitería me ha complacic 

ver á muchos golosos y 

más á las golosas,- cuyas te 
toras y "delicadamente de 
raba que pudieran aunar 
admirable en la sensible y 
femenina. 

Conocidos los efectos, trt 
la causa; y, curioso ademj 
metí como Pedro por '. 
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se confeccionan tan dulces artículos; de 
donde salí agradablemente satisfecho de las 
muchas pruebas que me dieron de amabili- 
dad, en el corto espacio de tiempo y de 
lugar que mis tareas y estómago me per- 
mitieron. 

En ella tuve ocasión de admirar la mucha 
práctica y gran habilidad del maestro de 
obrador,' el cual he sabido que desempeñó 
igual cargo durante quince años en varias 
de las principales confiterías de España. 
Su extremada modestia me impide publicar 
su nombre, pues sólo desea, procura y espera 
ser conocido por sus dulces y sabrosas obras. 

Teniendo en cuenta, además, la suma 
actividad y delicado trato de las dueños y 
dependientes, y la prontitud y esmero en la 
confección y preparación de toda clase de 
encargos de novedad, gusto y fantasía, no 
dudo en asegurar vida larga y próspera al 
nuevo establecimiento. 

Hablando de la oportuna ocasión en que 
se han atrevido á abrir la moderna Confite- 
ría, me decía ayer un goloso moscardón: 

"En las circunstancias económico-poUtico- 
amorísiicas por que atravesamos, es seguro 
que la nueva Confitería, Pastelería y Neve- 
ría hará sentir en breve su benéfica influen- 
cia en tres numerosas clases sociales. A 
saber: 1? En los que pasan amarguras 
económicas; porque en ella podrán endul- 

F. L.~5. 



zarlas con poco pisto. 2? 
cen política aguda (cuya ep 
en su apogeo); porque en i 
car los ánimos exaltados e 
próximos torneos (*). 3? 
dos impenitentes; porque y 
poderoso talismán para < 
ablandar j? hacer sentir dt 
zón esquivo de ella (no d 
suavisar un tanto el cara 
mamá." 

"Estos transcendentales 
se desconocían como pro 
blandas causas, se obtienei 
cimiento con una dulsun 
pasma y deja/Wo." 

Si la opinión del moscan 
pie. no cabe duda de que I 
C*" harán en este invierní 

Yo, como pertenezco, m¡ 
primero de los tres elemen 
cionados anteriormente, n 
dar cuu todos los medios i 
mi bolsillo (cuando las vis 
no produzcan ya efecto, at 
probar á dichos amigos 
cooperación en el fácü ex} 
brosos pasteles, dulces y n 



Contra6te 

(DOS COLMOS) 

uraleza tiene todos los caprichos y 
is propios del sexo á que pertenece. 



ros tan opuestos y tan racional- . 
iridíeos, como moralmente exaspe- 
fuera de toda justicia, divina y 

Un hombre guapo. 

iU cuanto nace y le ven tan bonito, 
por nombre Serafín." 
i bautizo se reparten aleluyas y hay 
parabienes. Los padrinos suelen 
personas más distinguidas de la 
1." 

8van á las procesiones vestido de 
y por el carnaval lo disfrazan de 

do se ihira al espejo, tiene la dicha 
sol dentro de la luna" 

i artículo son de otro 



"A los veinte años es se,í 
mujeres j perseguido por los w 

"Las señoras forman cola < 
de su casa para hacerse las f 
Cuando no lo consiguen se inf 
salud y dejan billetitos perfui 
afectuosos recuerdos." 

"Es causa del aumento de r 
las damas que se suicidan p 
conseguido atraer sus miradas 
heridas ó abrasadas por los i 
ojos." - 

Las autoridades, en vista < 
tan mortífera, obligan á Serafíi 
ahumadas para que no haga ta 
y las miradas sean más difu 
intensas. 

"Una vez tuvo viruelay 

locas por él, Sólo le dejaron d 
las mejillas que le hacen much 

Intenta irse al campo en bi 

dad y se la encuentra en 

también lo busca á él, pero ac 
algunas amigas, que, merced i 
consiguieron alcanzar las a 
Serafín. 
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>ee oír bramidos de tempestad durante 

3che y son las mujeres que rugen 

9I0S delante de su casa." 

je obligan á. casarse por justicia con 

princesa huérfana, de 15 años, muy rica, 

buena y muy linda. Sin embargo, á 
s las amigas les dá lástima, porque 
Q que ha cortado su carrera." 
ivejecen todos menos él y su mujer, 
t le ama ineondieionalmente (¡único ejem- 
conocido!), sus ñijos se le parecen 

capital aumenta, gracias (¡cosa rara!) á 
menos administradores de sus bienes y 
economía y moderació^n de su señora, 
detesta el lujo y los afeites y se está en 

L los setenta años le sale la primera 
,, y las muchachas se Ja disputan para 
nar su guardapelo." 

imás fué empleado ni le debieron can- 
i alguna por otro concepto; tampoco 
inquilino ni menos huésped. Todos le 
dan, le ríen sus gracias y le ceden la 
a. 

, por último, á los noventa años, 

re meses y nueve días, revienta Serafín 
uro buen mozo y de tanta felicidad, 
íe parece oír que dicen los lectores 
rantes: "¡Quién lo heredara!") 



Un hombre fe 

"Nace, y los padres no h 
nocer porque creen que es ui 

"Le llívan á bautizar ci 
metido en una canasta y le p 
bre Judas." 

Muere la madre al rerlo ; 
nodriza con suficiente valor 
sus brazos, Una cabra lo c 
pero sin perjuicio de su físic 
mayor desperfecto. 

"No puede ir á la escu 
apedrean los muchachos y 
perros." . 

En cuanto sale á la calle, 
ren colgar sin que sea Sábad 

"A los veinte años hace 
joven y ésta se echó á llorar 
habiendo otro lo aceptó, perc 
se pone siempre de espaldas. 

Sufre desprecios, aguacen 
casi siempre se acerca á ha 
damente á la mamá (que no 
un chucho, que le muerde 
todos. Algunas veces es ton 
y llevado á la Sección. 
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&n logra llevar la novia al altar; la 
iee por tres veces que no, cuando' el 
;ro del Señor le pregunta si recibe 
la á Judas por esposo y ofrece guar- 
fidelidad y obediencia. A la cuarta 
. dijo sí, pero mirando á uno de los 
)s mientras contestaba, 
ndo sale por la noche todos huyen 
idole uü fantasma. Los policías lo 
disfrazado y le maltratan la parte 
>r de la eabesa, empeñados en quitarle 
suponen que es el antifaz, 
jne un hijo (es decir, su mujer) que 
mbrado á ver su padre, no logran 
rio con el coco ni los duendes.'''' 
familia tiene cerradas las ventanas 
:e el día y las criadas no encienden 
noche, por no ver al amo de la casa." 
distraídamente pasa por delante de 

tejo, su imagen eclipsa la luna 6 

de en cuatro cuartos." 

iso hacerse ün retrato y la cara re- 

un borrón. Sin embargo todos lo 

traban favorecido." 

mete á empresario de carruajes y la 

sa quebró por fijar su retrato en la 

i de los coches; esto hacía que vol- 



caran ó que fueran acometidos i 
los animales carnívoros de la c 
creían que el retrato fuera un ehoi 

"Las mujeres casadas huyen de < 
aseguran que les hace mal de oj 
hijos nacidos y aún por nacer. 

"Es culpado de todas las cal 
que padece el pueblo y lo mandan á 
Al regreso lo creyeron un oso y lo 
los mismos vecinos. Su piel sii 
ahuyentar de los sembrados cié; 
dañinas," 

" La viuda, para consolarse, se 
seguida con un fenómeno que exl 
las ferias, -Jadrón, borracho y emh 
se creía feliz por lo mucho que hal 
rado de esposo." 



Apéndice interesante. 

Cuando el hijo de Judas vio lo c 
número, fundó una orden monást 
libre) mixta de beatos feos y de bi 
id. Dicha orden aún subsiste, y h 
asegura que va aumentando á pesi 
laudables esfuerzos que los per 
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sastres y modistas hacen, en unión de las 
mamas, para que el arte (artificio ó trampa) 
supla los defectillos naturales. 

Es indispensable- para ingresar en la 
or^en estar convencido de la inutilidad de 
todo reclamo y someterse á los votos de cas- 
tidad snientras no tengan otro remedio; 

conformidad á la fuerza y si es posible, 

é hipocresía . - - - en grado superlativo, para 
disimular la envidia que les pudieran causar 
las personas que tienen el mal gusto de 
casarse para ser esclavas (según ellas). 

Ya habrán supuesto mis lectores, que la 
orden á que me refiero es la llamada ''Apa- 
ga-luces" ó "Viste- imágenes." Estos nom- 
bres fueron tomados, sin duda: el 1?, del 
horror que Judas (h.) tenía á la luz, á causa 
de no estar acostumbrado, por tenerla en 
su casa siempre apagada, y el 2?, de la natu- 
ral disposición que ellas tienen á vestir: 
primero, muñecas de cartón; después de 
goma ó madera, y por último ollas mismas. 

Si yo fuera Serafín me callaría; pero 

como pertenezco, mal de mi gíado, á la 
orden de los postergados (pero sin votos y 
con buenos propósitos de retirarme de ella 
en cuanto me sea posible), no puedo menos 



74 

que protestar 
compañeros y 
' pañeras, cont 
nos ha henhc 
elevados, eso 
tivo sobre los 
tonos y de ni 
sentir vocacic 
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" ¡ Infeliz hostera ! 

¡Pobre Pelusilla! 

j Cómo estaba al frente 

de su tiendecita, 

recibiendo latas 

y cbinehorrerlae 

de las maritornes 

y las señoritas ! 
sne usted estambre? 
3ne usted horquillasí 
ne usted carrizos 

de la marca misma 

que UeTÓ el domingo 

doña Petronila, 
quiero alfileres, 
3S yo quiero einta 

de esa colorada 

que hay tan rebonita. 

No, mejor es verde 

No, mejor es lila... . 
ne usted botones. 
Qe nsted trencilla. 
as son muy gordas, 
as son mny finas, 
la media vara 

que llevó mi prima 

se ha quedado jsabe? 

flon una poquita. 



Un Mártir iltl ^fngtrador 

—Ya pagné el ovillo; 

pero pODga en lista 
, dos corchetes grandes 

y una redecilla. 
— Báqneme asté agujas, 
— Sáqaeme uated ligas. 

Estas son estrechas; 

tengo más medida. 

—¿Sabe usted, amigo, 

que eu la vueltecita 

me ha dado usté un peso 

de guardarn>piaf 
— jVa usté á despacharme? 

Tengo mucha prisa. 
—Déme el cañamazo. 
—Déme la puntilla. 
—Vengo por las medias 

de mi señorita. 
—Hoy no traigo suelto; 

pagaré otro día. 
-Déme usted imperdibles, 

porque ayer en misa 

he perdido cuatro 

de los que tenía. 
—Pero ¡qué carero! 
-¡Vaya una salida! 
— iConque cuatro pesos t 

¡Qué majadería! 

Sólo voy á darle 

lo del otro día. 
—¡Qué ocurrencias tiene ! 
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B lo más bromist» . 



alia! ¡Nóestá el joven 

que noe alendiaf 

{preguntó una vieja 

de boca sumida), 

¡Ya nos ha olvidAdo ! 

), señora tía; 

tendránle ocupado 

las mercaderías. 
>aiénes son las pelmas 

que ea medio del día 

t_.o quitan el tiempo? 

Pero la sobrina, ' 

tantito instruida, 

al ver qae reían 

le qttitó la cuerda 

y se calló la tía. 

?seo una caja 

de polvos de arroz ; 

mas como tengo cuenta 

con "aquéV señor — , 

ya la arreglaremos 

cuando haya ocasión; 

recuérdele usted qu't 

estuvo á verlo " Chón." 
¡né precio tendrán 

aquellos zapatos t 

¡Qué atrocidad! el "otro" 

los da más baratos. 

Algo amostazado 

con "aquél" y el "otro" 

dijo el dependiente 

entre verde y rojo; 



Cu Mdrfir del Mostrador 

— To también le haré 

igtutl 'agracia." Todo, 

que yo la despache 

y vea "mi. modo," 
— iPero qué se ha hecho 

de su compañero 

que no se le ve t 

— jQué dice? — ¡¡Que ha muerto!!. 

A tautas preguntas 

salió el pñficipal, 

y con poco respeto 

y mucha gravedad, 

díjoles: — Señoras: 

Con gran pena mía 

tengo que anunciarles 

que P. Pelusilla, 

el martes pasado 

acabó sus días. 
— íY de qué murió! 
— ipe qué mal seríat 
—Pues .... de una indigestión 

de chismografías, 

que las maritornes 

y las señoritas 

le obsequiaban siempre 

—Ni á mi ni á mis hijas 

nos gustan los cwntos; 

pero hay muchis gentes 

que de nada saben 

y en todo se meten. 
—I Quedrá usted creer 

por vidita suya, 

que yo y mis niñas 

—¿Cómo nóf son mudas. 

— lY cómo murió T 

—Pues patas arriba: 

se echó de cabeza 

desde la bohardilla 
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por los comercios observo 
ilaciente y risueño de Iqs 
aedo menos que acordar- 
tiUa. 

,, qué paciencia y sangre 
qué arte tan especiales 
liante para presentar los 
>s agradables al compra- 
j salga sin comprar algo, 
uno salga con una doce- 



tucia y penetración nece- 
óte, para extraerles con los 
rte reclama, algún pistillo 
cuya ignorancia las hace 
ás ó menos motivos) de 

tratar asuntos con ellas. 
, uno de los siete nudos 
man, necesita el depen- 

siete notas musicales en 
mientras él toca la pieza 
irse (siquiera por exigen 
as siete virtudes que con- 
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trarrestan los '^sieíe vet-es siete^ 
capitales, que se llaman "wím 

Con ellos hay que emplear r 
artimañas muy distintos que con 1; 
y (¡naturalmente!) con las seño; 
lo mucho que sobre este partieiil 

decir, sólo diré mejor no d 

Aquí, precisamente, es donde estí 
dero arte; pues hay que cambi 
momento inesperado y repentino 
ción y la orquesta, sin que haya e 
más cambio en K escena que el de 
dor, cuyo personaje desempeña, 
mente, el principal papel en la ci 
"compras al regateo." 

Sólo los dependientes entendidí 
ticos, como yo, v. gr. (que me pi 
comercio vendiendo durante veiqt: 
solamente almanaques y botes de i 
por ser k» único que pude aprendí 
char, gracias á que tenían etiqut 
precio fijo) como yo, repito, pode 
ciar los grandes progresos que 1 
dependiente de comercio podría- h 
las tablas: Póngase cualquiera a 
los gestos, ademanes, movimientoí 
maneras; todas finas y elegantel 



» despachar, y se con- 
;o. Su lenguaje pulcro, 
lio amanerado, completa 
el mostrador exige, para 
)adezea y que, como el 
i sin descansar á volun- 
l comprador pone en el 

nte de comercio necesita 
a" para conocer al mar- 
ver su aspecto exterior, 
ici<5n. Es mejor adivinar 
"ar las mercaderías; acer- 
e confundirlo en la elec- 
tntre ciento. Verdad es 
transparentan las inten 
la gruesa concha de que 
ras llegan revestidas, ni 
iravés del grueso jjoría.... 
monedas. Para corrobo- 
el añejo cuento del ara- 
de lograr que le enseña- 
I de balleta que existían 
je decidió por la primera 

dieran "un pedacioo 

esta á un gorrión; y tam- 
itiguay muy fea práctica 
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por cierto, de otros, y sobre todo de otras^ 
que sin ser aragoneses, después de probar 
varios artículos de consumo antes de elegir, 

se deciden, al fin, á "volver á la tarde," 

ó á ir á preguntar qué cantidad deben llevar, 
tal vez con la condición de devolverlas si no 
les gustan 

''Un buen dependiente debe, según decía 
mi prinnpal, no dejar marchar al marchante 
sin que lleve algo^ aunque no lo haiga.^^ Es 
decir, que si, por ejemplo^ llega preguntando 
por carrizos número 43 y no los hay, se le 
debe entretener en que compre unos azado- 
nes CoUins ó un sombrero limeño, y si desea 
llevar crucifijos de marfil y aún ^' ñor han 
llegado,^^ se le ofrecen revólveres legítimos 
de Wesson ó peinetas de carey, de ultima 
novedad ! j 

El comerciante es un ser muy ^dichoso, 
porque está de frente y en continuo con- 
tacto (salvo el mostrador) con la bella mitad 
del género humano; pero, á la vez, es el 
blanco de infinitas impertinencias^ por ha- 
llarse en contraposición también á la otra 
mitad^ que aunque sea del mismo género es 
df DISTINTA pie^a. 
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ja práctica en el comercio de alma- 
inericanos y botes de conservas y 
me autoriza á dirigir á todos mis 
a más reservada, exhortación (sin 
tila me reserve para después ningún 
á fin de que abandonen la carrera 
s dependientes y se hagan propie- 
aes "vale más que cola de león, ser 
! familia." 

Permitidme que os exhorte 
para que busquéis "coaiiíla" 
y BO olvidéis mis consejo^; 
dp otro modo no estáis lejos 
del fin df P PelusiUa. 



UN V|AJ£ 0£S( 

DE LA NUEVA A LA ANTIG 



{PARODIA BIBLK 



A las 7 en punto de la mi 
ya muy lejano, salimos de 
témala en la misma forma < 
prevenido al recibir el bilí 
cambio de la respetable sur 

Cuando hube conseguido 
la jaula y orientarme con : 
poKÍe libre, me ecbé á exan 
el número de mis compañei 
y ¡oh fatalidad!: óram< 

Consulté un almanaque 
Guise, que suelo portar pai 
aprietos á qué santo me he 
é inmediatamente mandé p 
y día, no de santo, si no < 
cuyo nombre no puedo aci 
por mi desgracia, sus mila^ 
género de locomoción, por 
su tiempo las diligencias . . , 



^IfOfl 



inseguida la maleta' al señor 

y al reclinar mi cabeza sobre su 
"por ver si la divisaba") le informé 
usa de mis temores. Y sólo á él 
tolerado, en aquel momento de tri- 
, el que se riera de mí, llamándome 
supersticioso" y "hombre de poco 
[ 

penetración de su experiencia, me 
% idea de fijarme en las once caras 
;; pero, .sin duda, por lo trasno- 

madrugadas que estaban, en cada 
pareció leer: "yo soy el judas que 

En el momento, y con un motivo 
38 mayor que antes, quise bajarme 
3ar de ía irreparable pérdida de mis 
mies ya abandonados-^ y lo hubiera 

el señor ya dicho, compadecido 

10 me llama hacia si y me ^ice: 
las, que es un judas hembra; la 
Irás reconocer en aquella (y señaló 
istaj'qüe primero metió la pata en 
je." 

é, y efectivamente, en un rincón 
mío vi un rostro algo mohino y 
ido que procuraba ocultarse con 
3Íos pliegues. Perdóneme el seso 
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bello mi profanación 
pero desde entonces 
y no como carne en i 

Como me lo hab: 
así se llamaba el n 
efecto la judas, porq 
rrió por la trasera (< 
llevando un gran sa 

Éu seguida "nos 
otros," y . ■ . . emp 
almuerzo; pues eran 
mes llegado á la 
Mixco. Con gran 
estrecho el local) c 
pente- costes, que qui 
costo por barba, á t 
(afortunados en este 
la sólo pagan cuatrc 

¡Mundo engañóse 
la digresión) Míe 
advenimiento de un < 
entiende), se oían k 
almas sin amparo 
por nuestras culpa. 
aquellas patéticas c 
"el Tendero," cnand 
antes piaban. Taml 
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s armoniosas chirimías que nos estaban 
nenisando el banquete. No era preci- 
ta banquete, sino banco y de buenas 
sienes el que nos sirvió de suplicio 
tanto nos intoxicaban con unos cho- 
le á cuartilla, dos por ■ media 6 cuatro 
1 real (de algo han de servirme las 
láticas) que en las clásicas parrillas de 
Jorenzo, para aperitivo nos habían 
(á los chorizos). 

estos sacrificios cruentos casi al aire 
al humo del incienso y el aroma de la"^ 

{lóase ocote j manteca) se elevaban ■ 
ítica fdtma de barrena, ó más bonito, 
iral, desde la hornilla tri-petrea-impro- 
w, á las altas regiones del .... negro 
de zinc. 

.umo, lo mismo que las ideas en nues- 
lenturienlo cerebro, se rebullía, ya 
liendo y descendiendo, ya remoiineán- 
¡n torno nuestro, y se disipaba como 
■as iliisiones, pero no se alejaba sin 

como ellas, las tristes huellas, del 
;año! Por eso, á no dudarlo, formaba ' 
i que otra nube tormentosa .... en 
os de la cocinera; la cual (la nube 
se desataba en copiosa lluvia sobre la 



í'íí Viaje Descí 



extepsa y árida superfici 
tortias, cuyas gotas se ce: 
la densa atmósfera que 
cual nítidos copos de nie" 
pió, como un puñado de 
■- Oprimido el corazón ce 
ya repleto, salimos sin la 
nos, ni aún las mejillas ch 
á causa del humo; más el 
se había ocultado para or 
de Getsemaní, sino del tí 
apuró el cáliz de la m 
ofrecida por la Angela^ q 
había enviado su padre ( 
que se encontraba senta 
y dando de comer á sus ci 
Más, no sé que lio era € 
metido bajo el pescante, 
eran los que él traía entr< 
subir quedó prendido y pa 
"á saber^* que le hubierí 
agarra luego á las seis ri 
que tenía á su diestra. 
nosotros en pos de él é ii 
por aquel amago de cai 
subir por la "Cuesta del C 
otro lado de Mixco. 
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jamos bautizado aquél Gólgota, que 
I redimirnos algo más tarde de las 
s de tan con-movedor truyeoto. 
& carrera derramaba muchas Idgri- 
)obre Pedro, que era un reumático 
ía descoyuntarse y recordaba haber 

la molendera, en plena cocina, que 
nductor era grosero y desconside- 

los pasajeros. 

is hembras siguieron arrastrándonos 
ichos vertiginosos y con graves con- 
3 cuatri-laterales, á los doce machos 
■don de mis once compañeros) á 
1 ir ya rellenos y algunos bastante 

ida, la individua judas que se huyó 
;ra compañía á gestionar la venta 
inos platanitos fritos y muñuelitos 

para el Santo de la fiesta, digo, 
fiesta del Santo, que estaba para 
ebía traer descontenta á la media _ 
k causa de no saber cómo distri- 
juel peso bruto que les sobraba del 
prudente y convenido de dos de 

por cada una de ellas, 
ato es que no fijándose en el au- 
al volumen del todo (y de casi todaa 
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las partes), sino en la disminución del nú- 
mero, trotaban satisfechas bordeando los 
peligrosos abismos, escalando las agrestes y 
picadas crestas del ^' Gallo'''' é internándonos 
en las risueñas y para mí desconocidas man- 
siones de "San Rafael." 

¡Simpático paisaje, lugar encantador! La 
caridad del propietario del bi.en servido 
hotel, proporciona invariablemente^ según 
cuentan, la consabida lengua, los huevos 
frescos, los clásicos frijoles y el nutritivo 
café con leche, por la corta remuneración 
de seis reales (en acción de gracias por con- 
tar aún con la vida), á los pasajeros morosos 
en almorzar que logran escapar de, la ace- 
chanza choricera padecida ima hora antes y 
del yji consotado llanto pétreo que tan á 
maravilla ayuda a digerir aquellas tripas con 
él rellenas ó á provocar un cólico loco motor- 
campestre. 

En ei^.e elevado y pintoresco observatorio 
de tan lindo panoraffia se cruzan las dili- 
gencias; los viajeros se mezclan y confun- 
den en la mesa; las muías descansan, aguzan 
las orejas y . . . . ¡quién sabe lo que se dirán! 
Los pasajeros no la aguzan sino que calzan 
la suya propia con la sabrosa lengua de 
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ael," ea decir, de la que se come 
trador. 

i debe ser la causa de que ya\no 
bíiblar, cantar, discutir, y algunos 
mazar y. embestir' (pue? creo que 
es de vaca brava), hasta llegar, los 
alebré Mixco y después al Guarda 
la capital, y los otros, al pequeño 
3 y más tarde, á la una ó algo más, 
;ua Guatemala. 

10 deseado y feliz el mío! El Hotel 
ne tenía sus puertas abiertas y por 
-.oU á gozar, eti justa recompensa 
3bras y traqueteos del camino, de 
5 que allí se 'Hfrutan entre flores y 
compartidos con las muchas, her- 
impáticas huéspedas que en él se 
¡Aquél es un edén en que se 
penas y los azares de la vida; un 
1 que se juega y se divierte cada 
en su niñez, despojado de emba- 
ácticas de pura etiqueta, que tanto 
y cohiben en nuestras naturales 
istracciones; un rincón de la glo- 
B se olvidan los pesares y nada 
ser feliz. . . . ! 




Encontrábase el Secretario en e 
dando elase á los nifioa de amb< 
empeñado, por orden del Alcalde, 
el presupuesto municipal. (♦*) 

De repente, los muchachos se 
de pie saludando á un nuevo R 
probando á entrar por el pequí 
de la puerta, aulló con bélico eonl 

— ¿Da usted su premiso pa entn 

— Pase usted adelante; contesta 
suave el Secretario, algo receloso 



Un hombre de alta estatura, ( 
barba en desorden, cartuchera á '. 
bandolera con chapa de cobre, 1 

(*] Con muy pocas modificaciones, es copi: 
. délo que recuerdo haber presenciado en uDap 

(**) Es sabido que en las poblaciones red 
ser desempeñadas las secretarías del Ayunta 
Juzgado municipal y Registro civil, por e 
escuela, y que éste es casi siempre el hijo del, 
sona á él adicta ó de fácil manejo. 
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erro, sable á la cadera, gorra 
i hasta las orejas y una enor- 
srciada, se plantó en medio de 
ilendo: 

el moderno Juez desiañof 
?: acaba de salir á practicar 

y no tardará en regresar; pero 
,, puede confiarme cualquiera 
uto que lo traiga, siempre que 
•eto; pues yo soy su Secretario. 
1/ el guarda de la viña del señor 
) cogió á un biibón robando 
premiso y lo traigo pa que lo 

le entre el ladrón. 

un muchacho de agradable 
le pobre aspecto, todo azorado 
lias del flagelo, trayendo en la 
rpo del delito" envuelto en un> 
í manchado de mosto. 
)1 pañuelo por el Maestro, lo 
[ escritorio para que su vista 
i los alumnos el respeto á los 
3 y aversión por el feo vicio 
ndoles así una lección, rauda 
e, de moral práctica, 
íiigiéudose al guarda, le hizo 

no podía resolver nada por sí 
ticular; que tenían que hacerse 
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las citaciones previas para el juíc 
el alguacil no vendría hasta el n 
con las carretas. 

— Por eso no hay que apurarísé: 
llamar al Fiscal, que es mi comp 
acabo de ver en la huerta; y si no 1 
bien puo traer de camino el papel s 

— Está bien, lióme al señor Fis 
no compre papel hasta ver si es de 
que debe emplearse, pues está sin 
el que mandó para todo el año el se 
de Primera Instancia del distrito 

Y dirigiéndose al detenido, conti 

— Tú, muchacho, para ganar más 
vas á ir, entre tanto, á citar al ser 
que debe estar en la cocina prepa 

comida de los mozos ¡Oye!: 

se traiga para acá el'M«¡cí7mr del í 
de Jiizgado" que me va á hacer f; 
copiar el juicio. 

Al poco rato eran de oírse los 
primero y los gritos después, que 
dián de viñas daba encaramado í 
gallinero que había detrás del lagí 
donde se divisaba la huerta de su c( 

—¡¡Teles forooo !! ¡Venti 

á haber juicio!; y le hacía señas con 
de pelo. 
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Después se pasó por el estanco y compró 
por un real seis tagarninas de las que él 
fumaba, con el propósito, sin 4uda, de ga- 
narse á las autoridades judiciales ponién- 
dolas de su parte. 

Mas como el otro tardara en volver, te- 
miendo se fugara, fué en su busca. Lo 
encontró en compañía del Juez, que muy 
tranquilo cumplía la primera parte de su 
condena, ayudándole, por orden expresa 
suya, á partir las verduras, para que se 
cocieran mientras duraba la sesión. Se 
esperó el guarda, y después que quedó bien 
atizado el fuego é hirviendo la olla,l^ carne 
en el garabato, los pollos y las palomas 
fuera en el patio y atrancada la puerta, se 
vinieron los tres juntos, platicando en estos 
ó parecidos términos: 

-^Y la causa ¿es por ^^ mayor etiantía?;-^ 
preguntó el Juez, cambiando en grave y 
pausado el tono de la voz, por vía de ensayo. 

— No, señor, contestó el guarda, es por 
robar uvas. 

— ¡Ah, ya comprendo! ¿y cuánta es la 
cuantía de las uvas? 

— De esa duda sí que ya no puedo sacar 
á usted; pero ahí en ese libro debe estar 
cuánta cuantía son tres racimos. 
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— Bueno, pero el que usté 
se cuenta; observó el acusai 
descargarse de la tercera par 

El guarda, interrumpido y 
enseñó los puños; pero el Jt 
pas, se interpuso, y en esta 
garon al Juzgado. 

—Señor Secretario, invo» 
entrar, desearía que el juicii 
rio;^^ porque ya van á ser 1 
drá.n los mozos del trabajo á 

— Eso no osta, observó e 
alargando al Juez una tagi 
como el señor Fiscal es el & 
más que icirle en cuanto ven 
mediodía hasta que haiga teí 

— Si les parece, señores, ol 
tro, mientras yo incoo el ex[ 
el señor Fiscal, pueden e: 
alumnos en algunas mater 
aprovecharemos todos el tier 

— Munífico, yo tomo la sec 
ritas; dijo el maestro-juez. 

Y separándolas hacia el 
estaba el archivo del Ayui 
era donde menos goteras ca: 
vía, empezó á preguntarles & 



L 
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tante arte culinario, fijándose principal- 
mente en el modo de hacer la sopa de ajo 
y la ensalada de apio y de remolacha; pues, 
según él afirmaba á cada paso, "la mujer se 
ha hecho pa la cocina y pa arreglar la casa y 
cuidar de su familia, y no pa los paseos y 
tiatros^ ni pa emperifollarse." 

El celador de viñas, atraído por lo verde 
\ -de algunas figuras clavadas en la pared, 
principió á preguntar á los niños, señalando 
con el cañón de la escopeta lo que él desea- 
ba aprender, al paso que echaba por su boca 
más humo que una locomotora alimentada 
también con leña verde. - ¿Qué es esM^ pre- 
guntó apuntando á una cepa de uvas. Los 
muchachos, mirando antes al pañuelo, con- 
testaron: — Un ^^ cuerpo de delito.^^ (El acu- 
sado, creyéndose aludido, miró al guá^rda 
con cólera). — Y esto? —^so es una coliflor. 
(Ahora fué el cocinero-juez el que volvió la 
cabeza). Creyendo que eran macho y hem- 
bra, siguió preguntando: — Y esta pareja? — 
Eso es un gavilán que lleva un conejeen 
las garras. — Bueno, y ¿en qué se distinguen 
las aves de los cuatripeosf A esta pregunta 
sólo un muchacho atrevido, que había visto 
en un circo iá un chimpacó que fumaba, 
contestó: — En que las aves vuelan y los 

P. L.— 7. 
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porque ¿quién sabe si se 
)ro¥ 

en este momento compareció 
le acababa de descargar un 
Bntos para combustible, en la 
le; y como ningún quehacer 
él, propuso el señor Juez á la 
de los demás señores la con- 
mviarlo á dar una vuelta á la 
ando que no se entraran las 
cocina; y así se acordó por 

ion el Maestro despidió á los 
itó en su silla, pluma en ris- 
mó asiento á la izquierda del 
i banco cojo del misnio lado; 
su asiento con los libros del 

y el guarda, como acusador 
;aramó de un brinco sobre el 
tana, semejándose á un santo 

capilla y proyectando sobre 
lueta de su mala sombra. 

y leída la demanda que el 
vesenté, firmada con una cruz, 
1 acto.. 
o no tengo vos, (dijo el Secre- 

acatarrado) propongo la lec- 
) que ya tengo escrito, por si 
■baciÓD. 
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Hecho valer su voto por unánime asenti- 
miento, leyó un ^^ juicio conciliatorio'^^ que en 
años atrás habíase celebrado contra un 
matrimonio mal avenido. Y encontrándolo 
adaptado á las circunstancias presentes, fué 
aceptado, con las modificaciones del caso. 

*A1 llegar á las palabras aquellas de "y 
preguntado el reo por el señor Juez, dijo:'^'^ 
(las cuales precedían á un hueco prudente- 
mente dejado) ordenó el Secretario al Juez 
que preguntara al acusado, para saber lo 
que decía y poder llenar aquel vacío. 

Entonces fué cuando e^^efensor de la 
vindicta pública, revistiéndose de toda, su 
autoridad, se levantó con ceremoniosa digni- 
dad para tomar el juramento de costumbre, 
con el cual se oUiga al reo á decir verdad 
en cuanto fuere preguntado. 

Quiso la desgracia, de que ahora se sen- 
tara el Juez primero que el acusado, (á 
quién se le había hecho levantarse para 

» 

prestar el económico ''sí juro^^) y que al 
faltnrle el contrapeso de éste, se viniera 
la Justicia al suelo, con todo y banco, for- 
mándose gran algazara\ -*La levantó el acu- 
sado bastante maltrecha y magullada y se 
volvieron á sentar los dos, pero por el orden 
que lo hicieron la primera vez. 
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ez de que no había lugar á 
uicio, puesto que la caída 
uñadamente áe "menor man- 
ado que él tenía la palabra, 
su derecha con mucha difi- 
ido prodigios de equilibrio, 
cías al acusado y recibirle 
esta forma: 
ir, señor reo, ¿,es cierto 

uvas? 

tó afirmativamente; pero el 

o, le pisó un pié; y alzando 

Secretario: 

id que no le gustan las uvas. 

giéndose de nuevo al com- 

to: 

ya llenó, entonces, el señor 

do los dos racimos 

enuo, interrumpió el decla- 

señor (señalando á la ven- 
errumpe d lo mejor. 

incomodado, se tomó la pa- 
mtana, al verse aludido: 
"uez, creo haber cumplió con 
ido al delicuente en freganti, 
nerpo del delito" que no me 
as las miradas se dirigen al 



102 



Juicio por Hurto 



pañuelo verde). Además, el que quiera uvas 

que las compre, ó que me las pida! 

¿Verdad, Telesforo, digo, señor Fiscal? 

— Yo, señores, (berreó el hortelano) soy- 
de la misma opiñón que mi compadre 

güeno^ quiero decir, que el señor acusador; 
pero como no estoy en autos por no haber 
podido venir hasta dejar aporcados tres 
surcos de nabos y zanahorias que me falta- 
ban, y a<lemás, no sé cuantas son las uvas 
r aturadas, pido que se proceda á contarlas 
para ansí poder señalar el artículo del 
^^ Enjnncimiento criminal" que corresponda 
al ojeto y circíistancias presentes; (ejém) .--. 

Como se dispusiera á no soltar la palabra 
en buen rato, el seuor Juez se la quitó^ y 
tomándola él, dijo: que considerando en 
justicia y en su lugar la peúcíóñ del señor 
representante de los intereses fiscales^ acor- 
daba se procediera en conformidad con lo 
solicitado por él. 

Seguidamente el señor Secretario, en pre- 
sencia de los concurrentes (incluso Jos rato- 
tones que habían vuelto á salir al oír de 
nuevo la voz del sacristán), desató pausada 
y ceremoniosamente los nudos del pañuelo 
verde; y ¡Oh, qué soberano chasco lie- 
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--!!: Dentro del pañuelo, sólo 
scobajo y algunos granos des- 

>ujeturaba á su manera; pero 
íolncidíau en la endémica y f or- 
ia de los maestros de escuela. 

con dignidad á la clase, po- 
os de algunos que sí cobran 
ilgunas veces, y que por lo 
a, que ya le habían ofrecido 
ner -trimestre del año anterior. 
Tuez tan buena oportunidad 
acusado, se levantó de nuevo 

lo discutido y formular las 
y con voz clara y convincente 

decir, después de otras mu- 
leiones: 
)s protege á la inocencia; y 

éste un acto providencial, 
mente "no haber lugar" con 
a formar proceso. . En conse- 
t cerrao el juicio y como si na 
Repártanse las uvas restantes 
atre los mrcustantes; devuól- 

o á su dueño, y cada uno 

3 dicho. 

3hos, que ya de regreso espe- 

uerta para entrar, recibieron 



las i\ltimas pal 
pitosa salFa d< 
también ellos s 

El Fiscal, s: 
tarde y no eno 
código en con 
dar las doce. 

El Secretarle 
dero de las u\ 
bilidad persoui 
aquel fin tan ii 
de no cobrar s 
vencia que rev< 

El único des 
que después dt 
tampoco cobra 
de le tenía ofrt 
matara y por c 
tiera en la eárc 
como al lihertí 
mozos, y t 

Un día que e 
una bagatela q 
de, ésta lo aci 
sido el primerc 
lo, el día del ju 
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;ido el cabo, pronto el Maes- 
b1 ovillo. 

V el mismo muchacho, que 
ahijado del Juez, é hijo al 
del Albéitar de un pueblo 

i agradecimiento de haberle 
;o de pila, era que cuando 

á curar á las vacas ó á las 
mas, á dar una sangría ó á. 
de.' herradura^, etc., le die- 
tura á la primera autoriüad 
"Auxiliar del Secretario de 

ella procuraba atenerlo en la 
as ocasiones); y, por último, 
e quedó solo con los alumnos 

Y ensolvido el ^'juicio ó acto de 
is .muchachos uno tras otro se 
cando á la mesa con pretexto 
30 para salir, y que mientras 
Q dos dedos estendidos la 
a, con todos los de la diestra 
simulo y habilidad lís ovas 

^EBDE. 



¡pasatiempos 

(propios y ^xtrai)08) 



Preguntaron á un anciano que cómo 
reformaría el mundo, y contestó que ref 
mandóse cada individuo á sí mismo. 

Un labriego pidió en un café un vaso 
helado, y al sentirlo frío mandó que se 
calentaran. Este mismo fué, sin duda, 
que pidió en otra ocasión que le sirviei 
un plato de manteca asada. 



A un individuo que había visto una í\ 
ción de teatro, le preguntaron cuál era 
argumento de la obra. "El Inrgumen 
contestó, debía ser un individuo muy Im 
que estaba delante de mí; al cual no pu 
ver bien porque impolíticamente me tei 
dada la espalda." 
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Por imitar á los doctos, cierto individuo 
leía el periódico al revés; al ser advertido 
<5ontestó que lo hacía así para no ser lo 
mismo que el vulgo ignorante. 



El colmo de la distracción: 

Un individuo acostumbraba antes de 
acostarse tirar por el balcón la punta del 
cigarro; pero una vez, distraído, echó en la 
-cama la punta^ del cigarro y él se arrojó por el 
balcón á la calle. 

Un candidato á Diputado compró con 
vino á sus electores, que fueron á votar 
borrachos. Preguntados que cómo gober- 
narían la nación siendo conservadores sin 
poderse tener en pie, contestaron que la 
conservarían como ella andaba, á tropicones. 



La democracia es tomada por algunos así: 
Un soldado andaluz que no tenía tabaco, 
ni dinero para comprarlo, ni, al parecer, 
peló de tonto, pidió el cigarro á otro soldado 
gallego que fumaba, proponiéndole que es- 
cupiera mientras él fumaba: Así resultaría 

un acto democrático por repartirse el trabajo 
entre los dos. ^ . 




Pasrttienípos 



Viendo la calma aparente de 
que perdía, le preguntó otro qi 
sacaba tanta cachaza, y él 1( 
"Míreme el pecho y observe d 
mesa." Efectivamente, en el pe( 
clayado las uñas y en la mesa fal 
ñas astillas. ' 

Una señora fué á visitar á 
suya. Entró, y no encontrando' 
rrió escribir con el dedo sobre 
piano, que, como los demás mué 
cubierto de polvo, la palabra 
Cuando la vio al día siguier 
"Ayer estuve á visitarte y no e¡ 
la otra, al descubrir quién habíí 
letrero, le contestó: "Sí, ya v 
sobre el piano." 

Creyendo que el comunismo C' 
. en repartir los capitales, se ent 
nos pobres hambrientos en cas 
child pidiéndole que repartiera 
entre los necesitados. Rotschi 
de hacer el cálculo, le entregó 
lo que le correspondía, que era i 
pero advirtiéndoles que no lo di 
no querían que les tocara aun á 
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» al diablo ! ¡ he visto al diablo ! 
bre aterrorizado, 
lo has visto? preguntóle su 

lía figura de borrico y con 

i ! 

mbre; seria tu sombra.. 

entró en un café^y al ver su 
1 espejo, dijo: '■^Ridiós, yo he 
uto en alguna parte." 



la pueVta del teatro, preguntó 
il portero: — "Sabes á qué hora 
mi mujer'? — Sí, tíuando esta- 
*cít).— ¡Otra!, á esta mulilla no 
el resabio. 



; contaba qii^e dos gatos que se 
,do encerrados olvidadamente, 
a hambre que se devoraron el 

replicó un oyente, ¿y cómo se 

irque ce habían dejao las colas. 



-J 
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Otro, que acompañaba á su novia, contó 
que al ver venir un toro hacia ellos, se 
adelantó, y metiéndole el brazo por la boca^ 
lo golmó como á una calceta. 



Es sabido que Quevedo no acostumbraba 
nunca saludar á nadie y que entraba en las 
habitaciones de los reyes sin hacer reveren^ 
cia alguna. Un día mandaron éstos poner 
la puerta de entrada muy baja para obli- 
garle á inclinarse y lo hicieron venir; pero 
él, comprendiéndolo, entró de espaldas, 



En otra ocasión fué desterrado á los Paí- 
ses Bajos, y para no irse ni dejar de obede- 
cer á los reyes, hizo traer tierra de aquella 
nación, y llenando con ella el piso de su 
coche, se paseaba después en él por delante 
del Palacio. 

A un holgazán le preguntaron por qué no 
trabajaba; y él contestó que porque no 
había comido y un costal vacío no puede 
tenerse en pie. Mas como después de comer 
tampoco trabajaba, volvió á ser interrogada 
y respondió: ¿Acaso puede doblarse un 
costal cuando está lleno? 
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ción de un pobre trabajador 
nes mientras él dormía. Al 
Ivió del otro lado diéiÓndolesr 
5is encontrar de noche y á 
ae yo bien de día no puedo 

s huyeron por temor de ser 
jue llevaban. * 



tan poco." 

visitó al Obispo y le saludó 
»s guarde al Santísimo Sacra- 
'relado contestó: "No tanto.'''' 
có el labriego, hablando con- 

ro en alta voz: "A estos 

res no sabe uno cómo tratar- 
>o, reconviniéndole, dijo: "iVí 
ni tan poco.'''' 

lie mal intencionado dijo al 
nte de dos ciegos mendigos: 
IOS, para los dos.'' Creyendo 
) alguna moneda al otro, cada 
su parte; se insultaron, se 
3Íeron reír, Todo ¿por qué? 
tira. 
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En una estación del ferrocarril disputa- 
ban dos individuos por cosa de poca naonta 
y entre tanto se les fué el tren quedando 
ambos a pie. Así sucede en muchos ^Wa- 
mentos^ que todo se convierte en parla j el 
tiempo se va sin hacer nada práctico. - 



Cierta persona insultaba y apostrofaba á 
otra, y cuando terminó, ésta contestó:—^ 
"Todo eso y otro tanto es usted."— Sin 
molestarse mucho dijo más y con menos 
palabras; porque éstas tienen poco valor en 
boca de los charlatanes. 



Un individuo que estaba desesperado, 
intentaba arrojarse á un río; pero esperaba 
que entrara más el día, para que se calen- 
tara un poco el agua y no coger un resfriado. 



X 



'^ 



Un borracho, tendido en el suelo, fibrazaba 
á un perro (que por lástima se acercó á 
lamerle) llamándole ^'hermano.^^ El perro 
se alejó disgustado con la ofensa recibida. 
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do un blasfemo á la letrina, y 
que no tenía necesidad, le con- 
¿Cómo no, si estáis echando los 
3 hasta por la boca?" 



robado, á quien un granuja le 
a mientras se bañaba, gritaba á 
as corría: "¡Permita Dios que 
enga ¡yienV 

la decía la buenaventura á un 
ronos; y al decirle, entre otras 
Q ^ casa tenían un burro, todas 
las presentes dijeron á una voz: 
ue ha acertado." 



baturro á comprar billete del 
e preguntaron: "¿Para dónde!" 
odado, respondió: "i,Y á usted 
rta? i-P'us no son poco curiosos 



ios que durante la noche moles- 
jantares licenciosos á los tran- 
los, recibieron un chubasco de 
irvida (á pesar de estar estre- 
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liado) de alguien, que al oír 
terminaba "eí fuego de. mi j 
apagárselo por favor. 



Otro, que repetía mucho aqi 
empieza: "en tu puerta seml 
en tu ventana nn manzano-, 
cargar con toda esa madero 
algunos palos más, que el padi 
quiada propinó á su aspirai 
para que fuera á otra parte 
pinar y los manzanos. 



Un aragonés se cayó al Ebi 
varse se encomendó á la Vir 
diciendo muy afligido: "Pila 
vame, que soy de Zaragosa''' 
la gran fé que los zaragozana 
"Pilarica"). Tuvo el acierto 
á un bejuco de la orilla y 
Cuando se vio bueno y salvo, 
con gran satisfacción y aire 
cía, diciendo: *' ¡ Ah, Pilaric 
ENGAÑADO, gtie soy de Calatayu 
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llero encargó á su criado, al salir 
en Jueves Santo, que si llovía le 
la iglesia los zapatos de hule y el 
pues iba á oír el sermón de Pasión, 
ó, y cuando precisamente entraba 
is en el templo, oyó que el predi- 
itíendo las palabras de Jesús al 
ido en el huerto) gritaba: "¿A 
íáis?" Todo azorado y creyendo 
:errogado, contestó: "Busco á mi 
e traigo el paraguas y los zapatos 
irque está lloviendo." 



lelonero andaluz preguntaba un 

• si eran dulces los melones. 
c¿ cerdu diircez, contestó, que 
los que ce gastaron en Jas hoaz é 

T otavia ce ezU'm chupeteando los 

gelitos.^^ 



idigios : 

> que disimulaba su defecto, añr- 
u compañero estar viendo tres 
parados sobre la veleta de la 
1 otro, que era sordo de conve- 
imo no los podía ver por más que 
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miraba, contestó al otro: "Yo no los veo, 

pero los oigo respirar/' Esto, dicen que 

pasó en Sevilla. ^ 

al 

Iba un aragonés en su jumento cami- 
nando sobre la línea del ferrocarril, cuendo 
un tren que se aproximaba á todo vapor le 
pitaba para que se apartase. El aragonés, 
dándoselas de inteligente, decía entre sí con 
cierta sonrisa de burla y zocarronería: " Sí, 
chufla^ chufla^ ya te entiendo; pero CQmo no 
te apartes tú " 



En un examen de Geografía: 
— Vamos á ver, ¿qué distancia hay de la 
Tierra á la Luna? 

— 20,984 kilómetros, 7 metros y 4 centí- 
metros. 

— ¡Hombre! ¿Cómo ha hallado usted esa 
cantidad? 

— Considerable^ señor presidente. 



En otro de Anatomía: 

— Si á usted le dieran un puntapié, pone- 
mos por caso, en la base de la espalda, ¿qué 
músculos le dolerían á usted más? 
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le la mano. 

10? 

. bofetada que yo largaría detrás. 



» de Aritmética: 

padre de usted tiene que enviarle 
■eales al año ¿qué cantidad reci- 
[ cada m;es? 



ionoce udted la división? 

3ñor, pero también conozco á mi 



> de Química: 

usted lo que quiera de la asigna- 
el presidente deseando servir al 
ante. 

caso, señor, que el libro de texto 
.e nada. 

10? 

íl índice y vi que sólo decía: ni 
obre, ni trato de plata, ni trato de 



bugués refería que en el Tajo eran 
1 peces que había, que en Lisboa 
cien veces seguidas la red y salía 
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siempre llena. T un andaluz qi 
le interrumpió diciendo: "£ 
hombre, í)fr lo que poso' en Cevi 
tanfoz los pecez que van porel G 
ce bebieron toa elagita del río, ; 
de mir cigloz que los probeci 
ceco^ 

Sor llamona era una Hermai 
del Hospital de Málaga, y los u 
llamaban con mucho respeto: ", 
(¡Zorra-mona á un ángel de la 



— íiCuántos dioses hay?, ] 
confesor al penitente; y éste, qi 
bien contados, contestó que sit 

— ¿Cómo? interrumpióle el 
dalizado. 

— Por supuesto, señor Cura, 
y verá: el Padre, el Hijo y el I 
to, son tres, y tres personas dis 
im solo Dios verdadero, son los 
me traía. 

— En el Diluvio universal tt 
males se ahogaron 



IOS los peces, señor Maestro, que 
idar y viven en el agua; replicó un 

iveza le valió un palmetazo. 



■esencia de una visita, quiso una 
ue luciera sus adelantos hechos en 
í un hijo suyo, muchacho travieso, 
leroso de los castigos de la madre. 
>s, Andresito, díle á estos señores 
,zo el mundo." El muchacho no 
— " Pero si lo sabes, ¿quién hizo el 
' Algo amostazada y corrida al ver 
poco contestó á la segunda vez, 
preguntar la madre con cólera: — 
junto que quién hizo el mundo!" 
3 el pobre niño, atemorizado con el 
{templado de su mamá, contestó, 
aciendo pucheros y sollozando: — 

;a, yo lo hice mjú injú; pero 

•melvo á hacer si me perdonas." 



10 de generosidad: 
iendo con otro un andaluz, ya algo 
B dijo: '^ Mizfé, \e tengo osté mut>- 
na, y ci no le doy una jxit'' f"' sol^ ez 
íjá ár ozU á ozcnraz.'''' 
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Se cuenta que: 

Un predicador de los buenos de antaño, se 

propuso hacer creer á los fieles corde- 

ritos de un villorrio, que el Espíritu Santo 
bajaría á iluminar las cabezas de los que 
oyeran el sermón, gracias á su valiosa inter- 
cesión é influencia para con Dios. 

Al efecto, se puso de acuerdo con un 
gitano y le entregó unos cuantos reales por 
el secreto y una paloma blanca para que, 
desde el techo de la iglesia y por uno de los 
huecos que dan paso á las cuerdas de las 
lámparas, la" arrojara al interior del tem- 
plo cuando oyera que el predicador pedía 
al Todopoderoso que "enviara al- Espíritu 
Santo en figura de paloma sobre aquel su 
amado pueblo." 

El gitano, con la paloma y una botella de 
aguardiente, subió y esperó ; pero tanto 
bebió, que borracho se quedó dormido, des- 
pués de haber atado la paloma de una pata á 
un madero. Entre tanto, las lechuzas dieron 
cuenta de la paloma; y al despertar con las 
desaforadas voces que el bueno del Padre 
ásiba,^ ordenando que ha^SiTa, el Espíritu Santo, . 
y verse---- con sólo las plumas, asomó la 
cabeza por el hueco, (en los momentos que 



Alfonso Relaño 



tente y fervoroso predicador ya se 
iqueando y el pueblo en masa se 
iba consternado ) diciendo con voz 
liada y aguardentosa; < 

X Cura, el Espíritu Santo no pué 
[•que se lo han comió las lechuzas. 



cura, que tenía enemistad con un 
del pueblo, quiso en un sermón 
ancima el odio y enemistad de todos 
igarse de él. Cogió una pelota de 
c; subió al pulpito; se fijó que 
estaba coló ado su enemigo, y al 
ipezó á predicar en contra de los 
5obre los eternos castigos de los 
s, del infierno, de las "vivas llamas" 
il horrores más; terminando por 
• que uno de esos reprobos y deja- 
i mano de Dios le estaba oyendo, y 
Providencia Divina coa su acierto 
a se encargaría de designarlo para 
is huyeran de su compañía como de 
imonio. 

a pelota, apuntó á su adversario y 

antando antes los brazos para pedir 

--- buen acierto: *' Aquél á quien 

pelota, será, hermanos míos, el 
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malvado, el condenado, el digno de todo 
oprobio." La disparó, y en lugar de hacer 

blanco en su enemigo botó la pelota^ 

<iáifdole en el pecho al mismo Padre. 

Éste, sin cortarse, continuó: "No, otra 
vez, ésta no ha valido." 



Otro quiso que por su mediación bendi- 
jese un Nazareno, colocado en el Presbite- 
rio, al pueblo congregado en el templo. 

El Nazareno, que era de madera, movía 
el brazo derecho y echaba bendiciones tirán- 
dole de una cuerda; lo cual era ignorado por 
los fieles y sencillos vecinos, á quienes por 
tal medio se pretendía engañar con ulterio- 
res fines. 

Se colocó detrás el sacristán, para hacer 
el milagro á la señal convenida con el pre- 
dicador, y llegado el momento oportuno, en 
que éste suplicaba primero, pedía imperati- 
vamente después y mandaba por último al 

Nazareno que bendijese al pueblo , el 

sacristán, añigido y temiendo las conse- 
cuencias de su falta^ no tuvo otra salida 
que la de asomarse por debajo del manto 
de la imagen, diciendo con voz temblorosa; 
— Padre Roque, se ha roto la cuerda. 



»_j! 
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do el gran empeño que un fraile 
ba por heredarle, testó un moribundo 
vor dejándole todos sus bienes; pero 
única condición de que cediara á 

que le quedaba "lo que el fraile 

rto el testador, trató el fraile de apo- 

1 del capital; pero un abogado ladino 

al verdadero heredero despojar al 
de toda la herencia y repartírsela 
os dos. Aceptada la propuesta, hizo 
is palabras "ío que el fraile deseara,^'' 

1 éste lo deseaba todo, según lo había 
o, tuvo que ceder todo al heredero, 
i la mitad al hábil abogado. 



naestro de escuela recibió del papá 
alumnos una docena de peras para 
las repartiera por partes igtlHles. 
jeis á cada uno; y, ¿cuál no sería su 
ia cuando los muchachos le reclama- 
otras dosf Les trató de probar que 
¡eis eran doce; pero ellos, que habían 
ido más que lo que el maestro les 
nseñado, le demostraron que la mitad 
, docena son siete escribiendo XII y 
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dividiendo el número por la la mitad con 
una raya horizontal. 

El magíster tuvo que comprar dos peras. 



Los sacristanes de la iglesia de un lugar 
tenían un hijo soldado de caballería. Re- 
gresó éste con licencia en vísperas de Sema- 
na Santa, y el uniforme del hijo lo guarda 
la santera en el arcón en que se conservaban 
los hábitos de las imágenes. Sin duda fue 
de noche y adormitada cuando vistió la del 
Nazareno; *y, confundiendo el vestido, le 
puso el del soldado de á caballo, cubriendo 
después la imagen con una cortina morada 
hasta el momento crítico en que^ el santo 
predicador creyera tener dispuestos los áni- 
mos . de sus oyentes para presentarles la 
efigie adolorida, afligida y maltratada del 
Divino Salvador del mundo. 

Y cuando iba por lo más patético de su 
discurso, en que decía; ''porNauestras culpas 
lo azotaron; por nosotros lo crucificaron, y 
por nuestros pecados llegó á permitir tan 
crueles padecimientos, que si lo vierais no 

lo conoceríais" , descorrió el sacristán la 

cortina morada. ( ! ¡ ) Al ver el padre al 

Nazareno vestido de soldado, continuó 
perorando: "Tan desfigurado está, que ni yo 
mismo lo conozco." '^ 
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Llegó cierto sujeto á confesarse y se acu- 
só de tener en su poder una bolsa de dinero 
que se había encontrado, la cual no había 
devuelto por ignorar quién fuera su dueño. 

El confesor le aconsejó, que, levantando 
la bolsa en alto, se pusiera en medio de la 
plaza á preguntar á quién se le había per- 
dido, y que si no parecía el dueño le auto- 
rizaría á quedarse con ella sin cargo alguno 
para su conciencia. Así lo hizo el peni- 
tente; pero, como á pesar de su deseo de 
complacer al confesor no estaba muy dis- 
puesto á quedarse sin su hallazgo, se Je 
ocurrió meter el bolsillo del dinero dentro 
de ún asta de toro, y levantándola en altó 
preguntaba: ''A quién se le ha perdido 
estoV^ — *'A tí ó á tu padre," le contestaron. 
Y sin hacer caso de los insultos volvió al 
confesor, quien le autorizó á quedarse con 
la bolsa como un premio enviado del cielo 
y le'^ió la absolución. 



Quién á quién: 

Un truhán llegó á confesarse; y al terminar, 
preguntó al confesor llevándose la mano al 
bolsillo del chaleco, que cuánto le debía por 
su trabajo. 

El padre, que debía ser de los de la manga 
ancha, viendo la oportunidad de sacar para 
los cigarros, le cobró una peseta. 
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Acabada la confesión envió á un mona- 
guillo á comprar una cajetilla de cigarros;: 
pero la peseta resultó ser falsa y no la reci- 
bieron en el estanco. 

Burlado el confesor trató de tomar ven- 
ganza del pillo penitente y encaló la peseta 
muy bien contra la pared; -y cuando estaba 
dando la Comunión, puso al falso-monedero 
su peseta en la boca en vez de la Sagrada 
Forma, diciendo: ^^est pesetorum falsorumy 
ego vengatorum^ 

El individuo al notar que la hostia aque- 
lla no se deshacía ni aun con los dientes, 
probó á tragarla; pero no pudiendo pasarla 
se acercó de nuevo al Padre diciéndole, al 
paso que se llevaba la mano á la garganta: 
"Padre, esta hostia no puedo pasarla en mi 
gaznate^ ^^Hijo^ contestó el Padre, ni ya 
tampoco he podido pasarla en él estanco.^'! 



— Acusóme, Padre mío, 
que en viernes comí jamón. 
— Hijo mío, ¿y fué con bulaf 
— No, Padre----, con tenedor. (*) 



-(*) Aunque son ya muy conocidos algunos de estos, 
chistes, los reproduzco por ser inofensivos unos, moraliza- 
dores otros y todos recreativos y siempre de actualidad. 
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